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ECOS, 

Esproncecla pensó dar á un hombre una 
vida inmortal y hacerle testigo del drama 
ele la humanidad en los siglos. Sabe Dios 
lo que Esproncecla hubiera hecho ele aquel 
"hombre que no poclia dejar ele vivir, si él, 
dispensador ele juventud eterna, no se hu­
biera muerto. 

Yo no sé si l:t inmortalidad es un hecho 
ó pura y simplemente un dicho. En el mun­
do físico nad:t veo que no haya muerto ó 
que no deba morir. Muere la hqja en el ár­
bol y el áTbol en la tierra: la tierra misma 
desaparecerá, sin eluda, como tantos otros 
planetas han desaparecido. 

La materia, me direis, no perece, se 
trasforma. -Es cierto; pero la trasforma­
cían de la materia implica cambios tan 
esenciales, que no hay manera de probar 
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que un hombre dividido en cuartos es un 
hombre. 

La única inmortalidad á que puede aspi­
r:tr aquél, es la que da la 
inmortalidad tan cuestionable, como que 
para gozar de ella hay que empezar por 
morirse. 

Existen casos, sin embargo, en que al mor­
tal, por modesto qu~ sea, le es lícito pre­
guntarse si Dios, por un acto de "~'"!Su.•·~~ 
benevolencia, le ha otorgado el precioso don 
de vivir con la vida de los siglos, y en que 
al universo atónito le puede caber duda de 
si el fantástico .A.dan de Espronceda vive y 
tiene nombre, y viste, y calza dentro de 
la naturaleza. 

U no de esos casos es el que Vds. conoce­
rán sin duda de un americano que acaba de 
abandonar el mundo despues de haber vi­
vido en él... ciento veinte y ocho años. 

ConYengamos en que, por bella que sea la 
existencia, hay en ese plazo tiempo sobra­
do para aburrirse. 

Pero lo ménos cansado, monótono y uni­
forme ele la Yida, es lo que por tal tenia 
Espronceda. el cual cantaba en el momento 
má,; inoportuno posible, cuando acababa de 
cnncedeÍ· la inmortalidad á un hombre. 

l"nifortnc.._ 1nonotono y cansado 
Es sin duda este n1undo t~n que Yivitnos: 
En Oriente ele rayos coronado 
El sol que vimos huy, ayer lt> vimu~: 
Dt~ tiGres vuelve a en~alanarSl' el prado~ 
Yuelvt"' el otoño pródigo en raci1nos, 
Y tras los hielo,.; dc'l indernoffrio. 
Coronado de espigas el estio. 

Y digo que esto es en la vida hlllllana 
lo que tiene ménos uniformidad y mono­
tonía, y produce ménos cansancio, porq¡1e 
el sol, las flores, los hielos. las espigas y 
los racimos, le aburren ménos {; eualquitTa 
durante ciento 'veintiocho años que el acto 
nada poético, supongamos, de tomar todos 
los dia.s durante ese tiempo chocola,te por 
la mañana, cocido por la ta.rde y umt ra­
cion de Gorrespondenci11 de por la 
noche. 

.¡<.*.¡¡. 

¡Ciento veintiocho !tños de jugar y per­
der; de tener celos de la mujer propüt y de 
desear la ajena; de decir bien de sí mismo 
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y de hablar en invierno rlel frío, del 
de lo r¡uo á uno 110 le irppo¡ta en tocb:~ 

0 _,os eiento veintiocho ai¡os se fuera 
Pero sctcnt.'l aíios de vc;jez! ¡Nacer p;tra 

y f1 los hijos y{~ los nietos: ; Yo l-
en ojos rü hogar y encontrar ta]l-

tos asientos vaeíos! ¡Dormir {t la sombra del árbol de b 
frtmíli<t, y al en?ontmr á nuestras plant<ts nue. 
vo3 fr11to,; e~Lído~ l ; Ser corno un puente entre las genera­
cionell, y llentír pasa.r bajo nosotros, sin poder detenor­
bs, bs ola::~ e¡n<: s;; vrm !. .. 

HaRta r¡uc la muerte un clia cae en la cuenta de CJLW en 
el Higlo le olvidó llevarse á un hornhre, y 
vuelv<: por él y repara cJ.olvido. 

.¡¡,"*;¡. 

Dos hechos muy "oxtrafios han tenido lugar con singu-
lares casi al mismo tiempo: el uno Em las llrt-
nurag de .Yfamthon, el otro en el eampo de Gibraltar. 

En ambo¡.¡ en Grecia corno en España, algunos 
bandido;¡ han secuestrado á í!úbditos ingleses, y en am­
bos !litios tambien easi todos los criminales han expiado 
HU delito eon su vida. ' ; , , 

Ni el Gobierno de Espaffa ni el de Grecia han perdo­
nado Haerifieio alguno ¡ntra eonseg11Ír la libertad de los 
eautivol!, dando{~ estos I!UCuí:!Oi:l tanta importancia como 
í1 la mftl! gmve euestion política:. 

Al ver romper {¡ Orucia y {t Espal'ítt en este asunto 
eiurta apr1tía tradicional, se comprende que tiene m:wn 
n;¡Lwl uat,nmlista e¡ue dn,;ificaba al ingléi! corno un sér 
1mperior al hombre. 

Y, en yo C(Jufier~o á Vds. e¡ u e al ernzar por es:ts 
cttlluH y ver lllHJ de eHns gr:LVeH inglesc; eon SLl Lmge de 
mezelrt, con >HU! zapatoH qnú parecen lanchas, con 'gu¡m· 
mgu1tM qne al tronco de un roblo eon miri­
fillfJUe, con HU!! ¡m tilla!! ;lo figura de teta de vaca, dora­
claf! y oll!llllimteH como lont:íuas do frtegn, y 'sn tapadera 
de sudn ü de mtBtor eu b eahuz<L, le miro con cierta eu­
doHidml J'ílii!Jetuo~:l t¡uo Ito me inspiran lus denms mor­
t:¡[,¡;, 

Y Vü:m Ytla. por d~índu ht nctividad dospleg;tda .. con-' 
tm lo~ í!uCtu.:t!LmdoruH tlu ingle sus puede prudueir un 

huun tleHc<:m¡o en el lmdllnutro del crimen. 
Urwut,n el autor dul (¡}lltjole, cmno Vds. no ignoran, 

tpw habi:1 en (J;írdolm un loco, que nenia por eostnrnbre 
tmor WHJÍI!la de la cahez:t un pedazo <le losa de mármol 
t'> un f:anto no muy livi1111o, y en topan!lo algnn perro 
tleHettida<lo, le ponía junto, y {t plomo dejaba caer so­
bro M ol puilo, 

Kneucli<'>, pLWd, proHigue UervanteH, <¡ne entro los por­
roA t¡uu l11 carg11, fné llllO, un pc>ITo tlu un bo­
nutt•ro, :'1 quiun quoria mucho !lll dnetlo. Bajá d eanto, 
di;'¡lu en la alzó el grito el molido perro, vtMo y 
Hinti•'>lo t~tl amo, asió de una Vlll'll do medir y salió al 
lo;:o, y 110 lo tlujú hueHo Hano, y {¡ carla palo que lo <laba 
dudn: perro ladron, ;ft mi podonpo! 1,110 viste, ernel, •¡ue 
!'t'll ¡>otlmwo mi purro'l y ropitiéndolc el nombre de po­
dt>two muelmll vecul'!, onvit'> al loco heelto una albefía. 

¡.;,eltl'lllOilti'l ol lueo y retirócle, concluyo el ilustre 
m:m•~o, y un m:ÍH tlo nn mus no·salió {¡la pln:r,a, al c:tbo 
del en:d volvil> con su inveueion y con más Clll'-

ga. tlonüu tlt~taba el purro, y¡rnir{mdolc mn_¡;; 
l>itm tle hitu un hito, y t~in ;¡ueror atreverse A dellc:wgar 
h pit:dm, th1ci:1: 1 e.'l !fllltrrüti En efecto, 
todo:~ mmntos peno~ tupalm, auw¡ue fuesen alanos 6 
gu~:• ¡ tlt'll1 dueia tf u e oran podenco~, y así no soltó más el 
enutn. 

E>~ tlc 
11\ntu lo t¡uu 

Con tieso 
nimiual. 
tlo hautiitlo::! 

<¡IHl it lol:l bmtdidos les sucetlerii. en ade­
al !neo tle Cth·,[nlm, y qau ena.ndo traten do 

cualquiem, lo miren y le remi­
dllila, y si<¡rüem hnya nacido en 

libre su camino di­
milord! 

no forma Ullll soeiodad 
¡mm ,;u¡•nc•stmr 1Í. todos los 

naeiona_ 
l'!l los diag ~ulc'lllllt'S, y no 1"'-

ui un pn•nüo de b lntc-
dé los qnc> est:ín en 
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el calendario, sin que' se llegue, á la puerta de vuestra 
ca:::a y aseste contra ella su formid:~ble artillería. 

Algunas vecos.rw se detiene en el portal. A poca duda 
que tenga re~pecto de las condiciones aeüsticas del e di­
ficio, sube {t paso de carga por l:t escalera, y en un des­
cansillo de la misma rompe un fuego horrísono, espanto­
so. La casa retiembla, los techos se agrietan y desc:tsca­
mn, los vidrios ele las venta.ruts caen rotos al suelo, los 
gatos se espeluznan, ladran los perros, los vecinos tiem­
blan creyendo que un volean aparece en el área de la 
casa ... y los murgistas chin, chin, r:ldn, patachin ... en­
tonan para felicitar á. un buen señor que se ha casado 
con una chic11 eomo llll oro aquello de: 

Me g.nsta n todas 
Eu ~eueral. .. 
Pero e:-;a rnhia 
~le gusta rnús. 

h:Lsta que el .Jason que ha conquistado ar1uel vellocino 
Hrd~ conmovido por ta9- gr:we y musieal declaraeion, y 
les da una peseta, diciendo para si : 

¡Oh, cielos, t:trnbicn ;\, estos 'dcsdich:tdos les gustan 
las rúbinsl 

Pues, ¿y cuando le cogen á V d. yll la C<tlle, no habién­
dole encoutmdo en stt casa, y lo dan convoy- hasta la 
mis!I\a ¡:egaUmdolc los oídos durante el camino con un 
fragmento del 1'rovcvlor ó de b JVorrnct que se han re­
partido heróicameuta entre un fagot, un clárinete y un 
fig le1 ¿Y cuando en el ascclio dan tras de V el. en nr111 
tienda'? 

¿Y cuando-;yo lo he vistol-le atisban A Vd. dentro 
de un c:trrunjc y :;e plnntan delante rompiendo la mar­
cha como si el yehículo de Vd. fuese carroza ele procesion 
ó coche fúnebre 1 

Ejercicios en velocípedo::~, eoncicrtos, fuente maravi­
llosa, !\pera, zarzuela, eanto bufo francés, b11ile ídem, 
Blondin, haciendo todo lo posible para tener un fin cé­
lebre, pül vora quemada en abund11ncia en bs batallas 
~in sangre do los pirotécnicos, juegos de todas elases, 
buim'a fonda para los gastrónomos, ria con barcas para 
los enamorados r¡ue han leido á W alter Scott y para los 
<¡ue quicra:'n ensayar un11 1oseursion por Venecia; frondo­
sidad, sombra misteriosa; á que prestan más encantos 
los brillantes globos Jci'boiores aquí y allá perdidos y 
•¡ne cuelgan ele los {u·boles eomo flores de luz, y eutre 
usas sombras, figura!! capriehosas y esbeltas, elegantes 
como los figurines ele vV atean ó irresjstibles como las 
majas eb Goya: hé ar¡uí á vista de pájaro UlH~ soh·ee en 
lo . ., Uttm pos J~líseos. 

Y sucede en todas las descripciones quo sie''mpre se ol­
,vicla lo más interesante. · 

quedábame sin deeir que allí hace fresco; fresco legí­
timo, 1111tural, sin mezcla ni' falsificacion algLma, sin 
que tenga que agradecer n¡tcb á los abanicos ele las da­
mas, ni á las voces do los cantantes. 

Verdad es que sin duda se me olvidaba deeir que allí 
hace fr~seo, por;¡ne esa es una de las cosas que no~ se di­
ceu ... sino q UCJ s~ sienten. 

-Mira, me decia el otro día un amigo miéntras paseá­
bamos por lo,; Campo¿; allí va una seíiora, muy fea por 
cierto, que lleva un trage de un color precioso. 

-Es un vestido de color de agna del Nilo, le con­
Wsté. 
-E~ verdad ... e~ .un ve:>tido do agua del Nilo ... con 

un cocodrilo. dentro.· 1 

ISIDO!W FERNANDEZ FLOREZ. 

DO~ IGNACIO HOJO ARIAS. 

El voto particular preséntado por este distinguido 
hombro polític:J, en el proyeeto de ley relativo {~ la 
eleecion do uwn:trc11, ha hecho fijarse la atencion .P\Í­
blica con nnevo motivo en el diputado que nos ocupa~. 
Humo!! creído que ahora más aün 11t1e en otra oc:tsion

1 

tendría interés ul retrato que hoy damos. Nuestra sa­
tisfaccion s:.Jria rmtyor, si las exigencias de la confecciou 
do este númérll no nns impirlieran consagr11r A la vida 
política y forense dd Sr. Rojo Aria .. ~ el cspaeio y tiempo 
que sn mérito, consecmmcia y laboriosidad mereeen. 

BREVES OBSERVA ClONES 

ACERCA DEL MOVIMIENTO LITERARIO DE CATALUÑA. 
V 'FIUDUCC!O~ DB C~A ODA 

DE DON JAIME COLLELL. 

Cuando yo era estudiante encerrado en un colegio de 
Baryelona, no sonabrt más musa catalana que ht que 
asistía it cierto actor popular y poeta populachero lla­
mado Hobrcfío. Era, pues, musa. ramplona y de vuelo· 
taU: bn:jo, que nécesitttba asirse <Í. unos ventalles ele earton 
con mango de cafía, para ayudarse del aire movido por 
fuerza a¡jena; pero ele algunosafíosá esta parte se advier­
te en Cataluña uúa actividad literaria que atrae la att.m­
cion. No pareee sino que los prosistas y los versifica­
dores resurgen evocados de otros siglos, despertando la. 
tratlieion y lléngna ])'oc. 

Comenzó este movimiento (que yo sepa) en mi malo­
grado amigo el Sr. D. Buenaventura Cárlos Aribau, y 
despues ha crecido y se haacentuado tanto, que dejan­
do muy atrás- A aquel escritor, sigaen ,retrospectiva­
mente sus continuadores el ca.mino andado por las na~ 
cion;tlidades modernas, hasta aliarse en aspiraciones y 
en lenguaje con los trovadores simultáneamente resuci­
tados en el Mediodía de 111 Francia, acá del Hódano. 

Poetas fra!lceses y poetas cat;tlanes reunidos en círcu­
los literarios est:tblecen .Í''cdos jlorals, y son trovadores 
y juglares provenzales, compitiendo en él Gay saber. 

Si esta activicbcl, si esta nueva vid11 literaria, en la 
forma que se presenta y en el modo que se expres1t, ini­
cia algo para más adelante, no es mi propósito inquirir­
lo; veo el fenómeno corno le vemos todos, y le consigno 
ele pasttda. Si se produce dé la política ó de un ardiente 
amor {t la estétic11 literaria, t11mpoco lo examino; sus 
produccibnes así tienden á restaurar aquellos sus der­
ruidos momur;entos histórieos, comÓ á resucit~r un:t 
lengua muerta. 1 

Adónde vay<t esto, enrnedio .de cuanto la Catalufia 
desenvuelve hoy en sus esfuerzos 'Ílibtilés, comerciales, 
artísticos, científicos, polítieos, moraies, etc., búserucn­
lo otros observádorcs imp11I'ciales: yo á mi :vez aúw­
csll gran patrin.de mis m:tyorcs, tierra eu que me crié. 

Mi objeto es present11r en lengua española una ¡nues­
tra de la altm~a- á. donde sucesivamente van rayaúdo los 
.;,.ates catalane;;. Así, pues, de entre las poesías üe don 
.Jaime Collell he traducido, eon alguna libertad, la oda. 
dirigi<'ht A la f!ent del an¡¡ 'l!n!J{, premiada ·en los juegos 
florales de 1869 coh la medalla de oro, y que lleva por 
epíg~·afe ¡ 'l'ots se'n van! 

Es el poota un jóven de veintidos años, natural de 
Vich y educado en aquel instituto de segunda euseíian­
za, sin haber aprendido más allá de lo que allí se ex­
plica, ni habt;!r visto o.tros horizontes que los que par­
cialmente se desplegan desde sus montafias hasta el pla; 
de Barcelona.' 

N o conozco al hombre más que por informes; pero 
por las muestras que de sn ingenio y vigor he tenido {~ 

la vist11, creo que se antmcill un. gran cantor de su pa­
tria. Poeta crttalan más típico que ningun otro de los 
r1ne con él comiJiten en b gaya ciencia, su musa vive en 
los valles dbncle h:t nacido, para crecer y no s:tlir de 
ellos; la mece ln: f11milia, se inspira en las hazaíias y la, 

noble fiereza de sus abuelos;. ama, se amarga ó se enso­
berbecc con los recuerdos hístóricos; truena con la trom­
pa épica, y llora eon el laud de los antiguos trovadó~ 
res. Puro poeta ca talan, eanta su patria en el idioma. 
de sus progenitores; natumleza sana en suelo más rtfor­
tunado que la Italia de otros días, p11rece que aspim á. 
un ideal, m6nos jnstificaclo por cierto, que el de algunos 
c:mtores italianos en sus trenos, aunque ·sin el dolor 
dislacerante de Leopardi; y colocado por la geografía y 
por la historia entre la Italia y la Francia, sus aeentos, 
apesar de lit estreehez y áspera condicion del cli11lecto 
en, que los formula, despiertan en la me\noria los ecos 
co~densados de :Manzoni, y tienen mucho del timbre y 
de los recnerdos de Beranger. 

A los r¡ne sólo conceden á los catalanes el espíritu in­
dustrial y la activida.l f<tbril, parecerá extraíio que yo 
crea qu::J hs áuras de 111 Italia artística lleg11n á aquel 
pueblo más puras y vivificantes que al resto de Espaíia: 
les diré, sin embargo, que para juzgar esta opinion mia. 
no basta haber tra~ • lu c:t~alanes, sino que es preciso 
haber vivido en (' -;:tluila. Allí se siente, se ve , se 
aprende, cómo la F, · ncia influye en b.s artes mecánicas 
é Italia en bs bellas artes. 

Sabido C'l cu~ríto,pierde toda version de una lengua á 
otra. En las ~bras del ingenio poético especialmente, 
traducir acom~d m do el idioma al metro, de manem que 
se vierta l:t póesía y se revele al poeta, es empeño punto 



n1énos que imposible, cuyos resultados son siempre in­

feriores al esfuerzo. 
Si {t esto se añade, que si sobre ser el di.alecto catalau 

conciso de st1yo y estar ademas plagado de m~nosílabos 
y de dicciones agudas, D. Jaime Collell emplea frases 
elípticas y ~cuele con frecuencia ít los arcaísmos, se verá 
cuán' por bajo me habré quedado necesariamente del fin· 
que me propuse. 

En algun lugar me he permido dilatar ,Ja. idea del 

1Joeta; pues no de otro modo me ht~biera sido posible 
exponerla cabal y perfectamente .en castellano para el 
;resto de España, donde por desdicha se va perdiendo 
algo la práctica de aquellas costumbres patriarcales, tan 
vivas aún en,Cat:tluña. Por ejemplo, en sólo la estrofa 
décimatercia el Sr. Collell indica lo que á mí para que 
vaya· expreso me ha costado emplear cuatro estrofas; 
les faltará lo gráfico, será una paráfrasis , pero así va 
toda In. icle~, es todo el sentimiento del poeta. 

Si en otras partes he condensado, si he sustituido un 
símil por otro; lÓ primero }la sido sin menguar el con­
cepto, y lo segundo lo hehecho aconsejado P?r la índo­
le de los distintos idiom11.s; por J siempre sustituyendo 
un análogo por su análogo. 

Por lo dem'ls, la oda del Sr. Collell ~a traducida en 
el mismo metro y en igual forma quw él· da á sus es· 

trofas. 
En punto á la exactitud histórica, así como resp(;cto 

á la!:! observaciones de otra índole que acn.so hagan al 
jóven poetn. los lectores, no entro á juzgn.r; pues· mi 
único propósito ha sido preseht11.rle á los que le desco­
llOCel)., s_ea porque él empiez<t ahora, ó sea porque ellos 
no se OCLlpáu del renacimiento literario catalan. 

ODA DE D. JAIME COLLELL 
Á LA. GENERACION DE 1808. 

Generaeion de fllertes nacida á nn gran destino. 
Lactada por castizas matronas de virtud. 
Que á Europa muda, atónita, mostraras el camino 
Qne emprénd,, el¡mehlo r¡u<' odia la vil esclavitud. 

Aclios, valiente prole de sangre catalana 
Qne no te doblegaras nl ründo n~ndavnl: 
y !irme cual tus rocas qne empnja el tramontaua, 
.Salvaste el área antigua de la tierra natal. 

¡'J;e vas, oh pueblo atleta~5!1Hl a! despet·tar, un dia 
Sintiendo et11tus masías cierta extranjera voz, 
A un peso de cadet1a r¡ue el cuello te oprimiu, 
''(Jiste (~n tns hogares hhnuos de extraño SQn: 

y vietHlo en tus llanuras ensel!as de otra tierra, 
Jfollando tus sembrados armígeros sin Jin; 
Al escuchar el nombre df'l genio de la guerra 
Que quiso con el índice el P1rineo hundir, 

¡Te alzaste! ... y camo ahanza la nube pavorosa 
Que arrastra por los valles la recia ü'mpestad, 
¡Sus! retronando heriste la hneste vietorio;:a 
Qnr~ elinntHlo· estretnecia al rudo caiuiuar: 

Y cual la gl'anizarla r¡ue altezas del ramajP 
Hompc, y tritnra e&pi¡;as y no deja verdor, 
Tú en las mirladas galas hieiste tal carnnj<' 
Que el águila traidora lanzó <>l postrer clamor. 

y el Cl'.;at· r¡ue en su mente febrtlde en ddias llena 
Tt•a¡,0 nn r.~ino ~in linlitc.s, de lnnlPn-:;a Inaje~tad. 
V¡ era sn slleiío espléndido nnhlarse en Santa El('tW 
Y el corawn le helaron las brumas de aqnel mar ... 

·¡,Y o:; y:Ji~·~··· ¡,y huis pot· sieinpre? ... ¡ g(~neracion glorio:-;a ! ... 
La htmba uno tras otro os llama á sueumbir: 
Y el sig-lo que ú par yuestra nneió en 0ra e~panto~a, 
Os lnuÍrLe á carla paso qne él da y<>ndo á sn íin. 

Allá enando rü'shiela, la pirenáica sierra 
De sn mortaja cándida arroja par[(• al mar: 
Pero en lu heniesta ctunhre de nlen-:. qtH\ :-;e aft•I'I'a 

Tal cnalrorlal pnrísimo se ve léjos brillar. 
Así r¡nerlan algunos de blanca calwll('ra, 

~erena la anelw fr('nte, <'mulos de :'\estúr. 
Qne eo11 l:uvoz pansarla enentanla pngna Het•a 
~rutados :i. nn rt•cepto nliéntrns caliPnta Pi sol. 

:\la:-; ¡ay! <"aE'rá la hoja, vend rú rl helado t·i t•t·.~o, 
Y esas YÍ v~mltf'~ glorias. al hoyo caer:in ... 
j.Janui.s la:; sierras pütrias qne con g-ig-ante e:-;fnerzo 
A pahnos l'l~eaba~tei:; ,·olYereis ú pi~ar! 

Sobre vo:-;otros veo joh coJ·ta vida hnnwna! 
El ángel del sepnlcJ•o :ms alas exteJ.uli'r: 
Acaso húeia el erept\seulo os llore la campana 
Que m¡ tiempo os armó el brazo toeando ú wmat e u. 

¡,Por qné falln¡;e Al ltt'roR en lüug-nido d(1:-\Htayo. 
Si al eonr¡ni::5tar;;e el nmubre la n1HPI'tc S(1 arrf'drü'! 
¡y hoy la r¡nc hn~·<i espantada rl<•l ímpetn dl'lrayo 
·Torna en C('"'niza fria nl rayo ahrasador? 

il'or qué fenece el héroe! ... El tiPrno nictPtnehl 
Que acndc en la {·e lada al ha neo s<'cnlur, 
E11contrará un yaeio tlondP sn anciano nlnu\lo 
'Kt~n.túbale en :;ns rnnslos al tPHlple d0l ho~a¡·: 

Y preguntando al padrt~ po,r Pl ahnc•Io awwnt(', 
Este alzara las manos con tímida mtukY.: 
Y entónces.dirü el hijo al'padr<•, qne lP clti'llli'. 
En lugar dí' su abuelo~ la uur'J'I'fl del f;·aíff'('s. 

Con pena y an1or juntos, con dolo¡·ido ('('flo, 

El varon Yigoroso qn(~hrado t .. l cot·azon. 
Con tremulante lúllio rPspondt•rú al t"''Jl!Pito: 
<:<X o legando:; g¡rf•rrei~os á lo~ ltijo:-; sn rozn. 

ff no :-;\~l'Pis'{ ... y en vano, os pe·dit'f'lllOS ~allto-; 
H.eenerdog de unajesta qur In }mt1·ia o.-; dictü! 
JQui<~ll~ JHlP:-1. enarflecernos podrü con eso:-; f'alltqs, 
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Rapsodias del poema de vuestra inslHracion? 
i:'\erá la letÍ-a muerta! i,vcndrú la fria historia? ... 

¡~las no, que otra rntis vi va se e:o;cucha r·psonar! ... 
Las !mellas r¡ue estampasteis son pár:iuas de r:lot·ü¡ 
Que el cerro, el monte, el valle, repitPn sin cesar. 

Al espü;al· Jos dias en la hora relig-iosa 
Que dobla el sollas cumbres y suena la oracion, 
Altiva por los ámbitos, saliendo de la fosa, 
Gritando¡ Dio., ?J Patria! oiremos vueotra voz! .... 

"ron atent:J.s comunicaciones ó corteses avisos á todos los 
pretendientes; es á saber: á D. Jaime de conde 
de GÍ·g¡;l, á D. Luis, duque de Cn.labria, al infante don 
Fernando de Cn.stilla, á D. Alfonso, duque de Gandía 
(que murió ántes de la declaracion y en su ,fueron 
]Jretensore:l su hijo D. Alfo1\so y su hérmano D. 

Y ántt~s el Ter y el Segre volverán ú ,;n,; í'uent('s; · 
Y úntes Pnig-mal fortísimo vendrá a dPspareeer, 
Qtw el eco sacrosanto, á vuestros desePndientes 
Lt•¡;ado lHir vosotros, deje de responder. 

Yttrstra gigante gloria es la BUJJlime ht"reneia ~·· 
Que tor·a á vuestros hijos entera <'Onservar. 
¡.\_Ün la berretlntt seilala independeneial! 
Y velan catalarils ... ¡Oh, padres, des<·ansad!! 

He presentado mi imperfecto t•abajo, y no quiero sus­
cribirlo sin dirigirme al Sr. Collell, felicitándole por la 
clara muestra que ha dado de su briliante ingenio; y ro­
garle que me disculpe, cuando al leer Ía traduecion de 
su excelente od<t, exclame: "No y es tot lo que~jo he dit,; 
pnes con sólo fijarse en ln, frase que supongo en sus 
lábios, comprender{t que no es dable condensar tanto el 
habla castellana que quepa en. los límitas precisos en 
que él, manejando un dialecto especial, ha emitido 
tn.ntos, tan bellos y tan enérgbos conceptos, encerrán­
dolos al propio tiempo en el más noble instante de la 
historin. de úuestro siglo. 

ANTONIO Ros DE ÜLANO. 

DE ·LAS COMPETENC[AS PJLiTICAS 
PARA DESIGNAR MONARCA EN ARAGON 

EN EL SIGLO XY. 

Y. 
llesuelta al fin la forma de designar monarca, no tn.r­

daron los tres p,,rlamentc)S raunidos en extender anto de 
la concordin. sobre b numera de declarar sucesor al úl­
timó monarca. Su contenido era en resúmcn el siguiente: 

l." Que el negocio deh sucasion se someteriaá nueve 
personas de pura conciencia y buena fama, y tan cons­
tantes, que prosiguiesen hasta el fin asunto tan árduo, 
debiendo declarar y nombrar la ¡)ersona á quien, segun 
justicia, se debía pre¡;tar el jn~;~mchto de fideÚdad; se­
líaláncloles para deliberar el castillo de Ca>pe, del úrden 
de San Juan, y su pueblo, con ámplia juriscliccion, con~ 
sentida y aprobada con plena volunt"cl y autoridad del 
Sumo Pontífice. 

2. 0 Que estas nueve personas fuesen graduada:; de la 
manera siguiente: tres en primer grado, tres en segundo 
y tres'en tercero; y que no pudiesen llevar más de cua­
renta personas con armn.s ó sin ellas. 

3." Que n.quello que los nuen~ ú seis de ellos declara­
sen, con tal que en,e;;tus seis hubiese de cada país, se 
tuviese por cierto, tirme y valedero. 

-L" Que dicha declarn.cion debía hn.cerse desclc 20 de 
:Marzo á 29 de 1\fayo, pudiéndose prorogar C:lte tiempo, 
si parecía á los nueve jueces, con tn.l que no pasara 
del 29 dé julio de aquel aüo (l-112). 

ií." Que hiciesBn voto á Nuestro Señor y jurasen con 
gran solcmnicl<td, dcspnes de h:tbcr confesado y comul­
gado públicamente, •1ue proced.~rian en aquel negocio lo 
más presto que pudicmu, y qne, ssgun Dios, j nsticüt y 
h1wn:t conciencia, publicarían el verdadero rey y scüor, 
pospuesto todo amor y údio, y que no' rt)vclarian {tutes 
de ltt publicacion su intcnciou ni votb, ui el dtJ :ms com­
paílcrus. 

6," Que fueran los competidures o idos á medida r1ue 
comparecieran, y llegando dos juntos, oyeranlosjnec0s 
n.l que mejor les parecier:t, 

7." Que cst:mclo alguno de los nueve impedidos, los 
ocho nombrasen, en sn lugar, otro del mismo p:tís ó 
roino. 

::;," (~uc para b gLtanh del castillo,jurisdicciou y go­
bierno de In. villa, fue,;en nombrados dos capitanes, uno 
aragonés y otro catal:tn, teniendo en.da uno á sus órdmws 
cincurmta hombrt:s de armas y cincuenta ballesteros, 
jurando guardar y obc(lecer it lo:;naeve compromis:trios:. 

!)." Finalmente, que nadie pndie.se acercarse á distn.n­
cin. de cuatro legun.~ co11 gente de armas, de veinte hom­
bres de {t cab:tllo arriba, sino lo3 heraldos de los compe­
tidores; no' pudiendo llon,r por cada, embajacl1 m<ís dll 
ciucnenta personas y cuarcnt:t c:tbn.lgn.durds; cbbicndo 
permanecer reunidos lo.s Parlamentos hastn. bt publicn.­
cion de rey, y prometiendo todos que no revocn.rütn el 
poder dado á los nueve, n.catando sin reparo n.lguno al 
nuevo 1nonn.rca. 

Tan lm1go como f11é firmach e-,ta concordia, se envía-

á D. Fn.drique, conde de Luna, y á la reina dolía Yio­
lante é infanta doña Isabel, que tenían todos derechos 
más ú ménos ostensibles. Faltaba designar los nueve 
jueces ó compromisarios que debían r2unirse en 
y si bien la eleccion recayó unánimemr.mte en muy dig­
nas p~ersonas, no fué sin que ocurriesen {mtes alguna!:! 
disidencias, hasta que concordes y unánime3 los P:trla­
mentos, publicaron en Tortosa con auto solemne á l6 de 
mn.rzo de 1412 los nombres de las nueve personas que 
iban á fallar el gran pléito de ln, sucesion á la corona. 
Eran por el reino de Amgon, D. Do:ningo Ram, obispo 
de Huesca, doctor en cánon3,;; Francisco de ~.Uanda, do­
nado d0 Portaccli, de la órden de la Cartuja, y Beren­
gner de B<mhxi, letrado famoso: por Cataluña, D. Pedro 
Zn.garrign., arzobispo ele Tarragmn, licJnciado en c;\no­
ne~; GRillen de Yallseca, doctor en leyes, y Bernardo da 
Gun.lbes, doctor en ambos derechos: y por Ya,lencia, Bo­
nifacio F:::rr;:;r, prior gJneral de la Cartuja, doctor en cá­
nones; Fray VicJntJ Ferrer, dal órden dll predicadores, 
m;wstro en teC>logí<l., exclarccido apóstol y despues San~ 
to, y Janér Rabn.ssa, doctor en leyes, patricio íntegro y 
mny estimado. Fingiúse, sin embargo, clemente este úl­
timo, por no tomn.r sobre sí, acaso con mucha c:lrclura, 
.tan gmve compromiso, y se nombró en su reemplazo, á 
Pedro Beltmn, Ya ron de súlidn.s virtudes. Gozaban todos 
los elegidos f:tma de s:íbi.o::r, virtuosos y prudentes, por 
lo que su eleccion mereció la aprubacion universal, res­
plandeciendo entre todos, como un lucero luminoso, el 
célebre Fray Vic3nte Ferrer. 

VI. 

Comtituidos el día 1 S de abril de 1412 los jueces de 
h naciou aragonesa en uno de los salones de b fortaleza 
de Caspe, rodeados de sencillo al pn.r que imponente 
aparato, teniendo :í. un lado en modesto escn.ño á los se­
cretarios del Compromiso, y enfrente los sitiales que 
ocuparon los abogados y procuradores d·2 los preten­
dientes, abrióse aquel grn.n pleito dinástico y nacional, 
de qne no debin. volver á Yerse acaso ejemplo alguno en 
el-trascurso de los tiempos. "Interesn.ute y no ménos 
curiosa debió ser la asjstencia á aquel célebre jurado, en 
que las partes eran príncipes y magnates que disputa­
ban una rica di<tdema, y en que eran los jueces meros 
apoderados del pueblo, sábios, virtuosos y ajenos de to­
dn. ambicion mmrclana. Represéutause :í. la imaginacion 
del 'historiador n.qnellos jurisperitos, honra de la toga 
espn.ñoln. y oráculos de las léyes pátrias, apurando toda 
su cienci:t y poniendo en extremn.clo aprieto sn ingenio 
para com'encer á los juccc~ ele la razon 'que legitimaba 
l:ts demandas de sus p:ttrono~, y pidiendo cada cual 
para el suyo nn.da méuos que una real cO¡rona. Despier­
tn.n n.simismo la considcracion dd tilósofo la re>erente 
compostnra y el reco,;imicnto con que, acalhdo el furor 
de las parcialidn.cle:; y bandería~, olvidn.ban los oyentes 
sus particulares afectos, dominados por el gran presti­
gio de aquel nuevo Areópago; (\jemplo digno en >erdad 
de ser imitado en los ticmpu~ modernos, que sin guar~ 
dn.r los fueros de la justicia, a pdlidan :í. :cquellos si­
glos con el tífulo dü bárbaros. Y sube de punto h ad.mi­
racion que en nosotros engendra aquel extraordinario es~ 
pcetáculo, n.l contemplar en el fondo de tan majestuoso 
cuadro l:t colosn.l y- simpática figura de un predicador, 
cuyas sienes ilnminabn.u la doble aureola de la >Írtud y 
de la ciencia, y cuy~t voz snblime había hecho pam el 
cristianismo las más prodigiosas COJH}nistas. Fmy Vi­
cente }'crrer, {t quie.n sus propios contemi1oráne(ls eleva­
ron <Í la n.doracion ele los altares, a<}nel ardiente cam~ 
poon de la fé, que habia volado it su patria petra arrojar 
l:t oliva do la paz entre los bandos qne la inundaban 
de sn.ngrc, brillaba ahora, nuncio ele ventura, cmnetlio 
del Consistorio nacionn.l, siendo pn,ra tc1dos ¡n·0nd:> segu:~ 
.ra dl) que allí donde rccn.ycra su .fallo, allí debían res­
plandecer l:t verdad y In. justicia.-Catalnii:>, c\rar:on. 
Yalcn~ia, :Jl:allorca, Sicilin., Cerdoiia, todos lns Est~dos 
que forrnn.bau la monarquía aragonesa, y todo;; lo;; r2i­
nos de Espn,ñn,, y :íun de la Enrop:t m~ridiunal, tonian 
fija su vista en el castillo de Caspe ,~. , 

N o se hitcia espemr demasin.do la, dcclnracion delmo­
nn.rca. Despues de apurar el eximen do los dcr,:dws ex­
puestos por cacltt uno de loil pretoJlSOres, se ¡n·occdit) por 
los nueve compromisarios <Í la cleecion, Yotando por el 
inf:tutc de Castilla, D. }i'crnttndo, á s<\her; San Vi- ' 
CéJlté Fcrrer, el obispo de Hncsc.t, Bonifa .. :io F0rrer', 
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OBJETOS CO!tltESl'O~DIE~TES Á l\CESTRA REVISTA MONU11ENTAL Y ARQUEOLÓGICA. 

Hortmrdo do Um\lln:~, Fmueisco de Aranda, y Bcren­
gner tlu llardaxi; Pedro Bcltmn se c:;cnsó de emitir su 
voto, no haber tenido bastanto tiempo para 
cmmet•r ¡\ fondo la cuedtion; el n.rzobispo do Tarmgonn 
nmnifestt'l t¡ue si bien cn!ia preferible en nqnollns cir­
cun.~t~tneim; !1\ eleccion de D. Fernando, tenia por de 
uwjoros derechos al dw¡ue de Gamlín y nl colule do Ur-

' y (Juilhm de Vallseca ¡\ favor del 
eondo D . .ft~imc. pues, 1>. Fcrnnndo do Unsti-
lln por dll votos, fnó :tchmadn lH\blicamentll, 
lev1mtl\ndo8e su nombro los estandartes reales por to­
do el reino. 

de n. l''enmntlo fu.:, lleno de cor­
y tltJ pt\Z pam todos los 

pritwipio dtJ h:dlar :1l¡;nna oposi­
D . .T:1ime tlc { 'r¡;vl, de:<gr:wi:•do y mal 

'[llÍt'll del llOntíuuo deeia su 

Luna acababa de malquisparle con muchas gentes. Qui­
so, sin embargo, D. Jaime declararse en rebeldía, y re­
uniendo sus tropas, se fortificó en Balaguer, de~de donde 
desafió el poder de su afortunado rival D. Fernando. 

uNo tardó mucho el nuevo monarca aragonés, hemos 
dicho en otra parte tratando extensamente de tan singu­
lar suceso, en ponerse delante de Balaguer, donde con 
grande imprudencia se habia encerrado el conde, si­
guiendo los desdichados consejos de su iracunda madre, 
que imprimían á, todos sus actos, lo mismo que los de 
Luna, el sello del desacierto. Recibió D. Jaime la inti­
macion de entregar sus villas y estados que le hizo el go­
bernador de Uataluiia por órdcn de D. Fernando; pero la 
coutestacion fuó disp¡¡,rar algunas saetas á los que 'desde 
fuera de los muros desempeiiaban aquel encargo. Habia 
llegado el dia 5 de agosto (1413) á las paertas de Bala­
gner el mismo soberano, y reconocido el sitio, se asenta­
ron las tiend:1.s de su mesnada en un cerro alto que estlí 
á b de la otra parte de la ciudad, posicion 

para emprender el cerco. Fortificaron el real 
para. prevenir las salidas ele los sitia-

dos, que segun se aseguraba estaban dispuestos á tentar 
fortuna en el campo; bien que todo se redujo á varias 
tentativas ele los ballesteros de D. Jaime, rechazados 
siempre con valor por el duque de Gandía, que aunque 
pretensor, como el de Urgcl, á la corona, jurado ya el 
monarca, habia acudido al ejétcito real con tre.scientas 
lanzas escogidas y bien ordenadas. En los otros dos cos­
tados de la ciudad tenian sus tiendas el adelantado ma­
yor de Castilla con seiscientas lanzas , y Bernardo de 
Centelles, Gil Ruiz de Liori, el mariscal Alvar,? de Avila 
y Pedro Alonso de Escalante, con setecientos hombres 
de armas ... -" Tan luégo como estuvieron hechos todos 
los preparativos para apretar el sitio, hizo jugar el rey 
contra la ciudad rebelde grand((s y enormes máquinas 
de batir que lanzaban piedras de un peso extraordinario, 
hundiendo, al caer, techos y paredes de los edificios, Y 
causando entre los sitiados terribles destrozos. N o por 
eso y sin embargo de salirse continuamente de la ciu­
dad barones y soldados (merced al indulto publicado), 
abandonando al desdichado D. Jaime, los pocos que le 
quedaban afe~tos dejaban de mostrarse desde los muros 





() 

y en las ¡;orprcsas ú rclntos c()rno boncs crnbraveci~tos. 
Ni la continua JJelca, ni la constante alarma de noche Y 
de dia, ha:;taban para rendir :í. los sítindos, ni p,am can­
sar ft los sitiadoréa. El conde, confiado en socorros ex­
tranjeros, y altnnero más r¡uo nunc:t, presentftbnsc en los 

de mayor , animaba con la voz y con el 
ejemplo á sus soldados, y daba pruebas inequilvocas de 

si h, faltaba consejo, JW cttrecia del ánimo y Yalor 
mayores. sin embargo, los JH'ÍncipJs 

y fr:mcescs t¡uc le prometieran su amistad y su 
no Hólo negaron {t segundar sus esfuerzos, siuo 

tpw mtvinron, po¿: el contmrio, al campo del rey sns em-
¡mra coufederarsc con la ele Amgon, 

eomo lo hieieron el dur¡ue de Yorek, rey C1trlos V [ Y 
el ddfin de l!'mncía. Así los sitiadores, robnstecidos 
moralmente y reírmwaclos de continuo con nuevas fner­
zaH, podían ft cada instante y alternar en 
bH con menor cammueio; miéntras que Bala-
~gtwr no reeibia un sólo soldado de socorro, que vinic~e 

{t <Lar algtm deseanso {t los bttllestcroH <lel conde. Desfn­
lleeitlo;; por la falta de alimento, y rendidos ;í. la fatiga, 
1luerty<í poco {t poeo el ánimo de los sitiados, propngán­
<li)HC el desa.liento al misnw conde, á quien burló el no 
esperado comportam íento de sus :tlindol!. Don Antonio de 
Lurm, y bien pertreehndo en sn enstlllo de Lo-
han·,, el clesenlae0 ele a<!Uel dmmn., sin querer 
a(:en:a.rse fL la cindad sitiada, ¡)or miedo de caer en la>; 
mauoB de D. Femando, en 'tanto <¡'nc procuraba ústc com­
l,ntirla <:on cuantos meclios habin inventado el arte de 
la gH•:rm (:11 a.<¡uellos tiempos. JtdntHlímtsc en el mismo 
eampo r;itin.dor lft¡; lombarda~ r¡no se inutilizaban en el 

falJricábar;e ln p(,J vom, y em~stmíanse los e;~o-; · 
tillo!! <b madem r¡ne dehlan arrimarse ft la ciudafl en el 
motJwnto , lol rtsnlto. Pum Ho ftliÍ n~cc~:trio llegar á tal 

el Hitio eou todn elase de máquinns 
(J búlieo!:!; rodurt<la la r:indnd por erccldo 
número de grneso>~ tmhueo;; y lowh:mlits, euy:t:J picdms 
y }'tlotrtv rlf< hin-m sembralmn la mnerte entre los sitht­
dm!; falto yn ol de Urgel do so!tbdoti y do servidores, 
Hin recnrso ni cspoí·anza algmta, ib:t {t arrimar,;c al muro 
lllliL enormo torro ¡le madera llewt de ballr;steros, que 
rl"bi:m dentro do l:t plrtzrt por medio de una 
ctlenla, en:mdo el, i7 do octubre atmve~ó ol pnentc In es, 
po~a dulnmlhmlaclo eorulc, aeompalutd:t sólo de dos don-

pírliuudo Her prusentarla :Ü ruy pnm impctn~r el 
put·drm total do 1 > •• Jaime. ~o <¡niso recibirla D. ,Fernnn• 
do lmHta (•! din íl!J, 011 <¡tw aeompniiarln tld obispo de 
\!alta y dd provisor ordinrtrio (lol ohi.Y¡mdo du Balngner, 
con en lo~ <(ios y puesta du rodillm;, sólo pudo 
ru!~rtl>:tr <lulruy la v id:t de ~u mnrido, exigiendo el ofeu­
di<lo nwm1re:t r¡tw pnsiu~c el comlu en sns manos sin 
eondieion :dgmm, roconocien<lo y eonfcs:tmlo su eulpa ... 

"El !lia , dico otro cnriow historiador, !jlll: 
l'!t<:: m:htcs, {t :¡¡ <lu octnbr::, sneudió en la r:iurla!l de 
ll:d:t;~uur un :tuto y (;¡n·emorli:t muy tri.Ht0 y lastimoHo. 
y fu,': r•l d condo de su mnjur, m:ulru, hija';, 

eon pommmiento rlu ntllli'il m{tH 
~e~ vvr ni consolar eon ellm1; y HÍgniolJ(lo una 
<:t'l'c'HtoJ!i:t :tntigua, hahia !IHtehos dias no habin cor­
t ntlo ,.¡ ni bar ha, y rleoia no lmbér,;ula de quitar 
lm~Lt nr:;u rey<'> tmda, quuuHt\t um h purc;nasion or.di­
t<:tl'ÍII dv l:t eonde;m, Hn madru, qnc le e~talm 
,¡j,·iutulo ''11 <~ntal:m: Pi//. ú rey ú 110 

llc•.t;ndo qn" un r•m wvln, b <ptiso qnitnr 
t•n }'últli•·••· N:di,\ di:t tí la mnyor 1le 
<¡ll•' llaman..! \lere,tüal, y Hm!Hl<í nmir un barl.t'!'o, y 
t"il:tlldo tod1H lo!\ tlu l:t viiHlad les dijo 
vlt·ndo nu·~tm lealtnrl y fi<lolidad, y por d t}lllot' 

h<l t,,nido, no r¡uiero ver esta eind;td i:n­
vo~ntros y {t nw,;tr:t fnmilia y haeiunda$ 

nmltmtil<ln,, y mdctr {t m[l y á mi h:teien.-
d:t <'ll del y lt 111 mc,n:ud snya; y pon¡no yo 
lm!.i:t hc:ehu voto tlc no l:t bnrlm lm:>t:t verme: 
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atropcllaudo Ít la infant:t ._;hijas suyas, y los de l:t ciudad 
lnégo cerraron las puertas, y de esta mnnera lo" lleYaron 
{L la tienda del rcy.-Era víspera de 'l'oclo"s Santos, y el 
rey había mandado po¡wr s Ll sitial mí una sala; pero 
como concurrían tantos :í. este espectáculo, lo mandó 
sacar fuera en el campo, {t vist:t de todo el real, y :i.lto. 
--A•¡uol D. Ja~me de Aragon, dice el mismo historiador, 
ántcs tan pretencioso y altivo, salió humilclernentc de 
Balagucr (:H de Octubre de 1413) y, arrodillado ante el 
rey D. Fcrnnndo, á presencia ele todo el ejército, le besó 
l:t mano y le elijo ;-,Sei'íor, yo vos demando misericor­
dia, y ]>Ülovos por merced que vos mernbr:Jdes dellinage 
donde yo vongo, .-"Y o vos pllrdonó, le contestó el rey, 
y ove de vos miscrieordia, ca:tndo vos otorgué euanto 
m:o dcrna.ndastos: é agora por. ruego de la infanta, mi 
tia, vos pordon.S, c¡ue rncr-Jeíades la muert9 por los 
yerros que habiaclcs fecho; é aseguro vuestros miembros, 
é <JLIC non se:;tcles eles terrado de los mis rein'os." Y man­
rlóle levantar, encargando á Pedro Hcrnanclcz de Guz­
man lo llevase consigo á su posada, desde donde fué 
conducido á Lérida, y de allí {t Z«mgoza y lÍ Castilla, 
aca.hanclo trágicamente sus días en .Httiva, despues de 
diez y sietCJ aiios de penoso cautiverio., . 

T:tl es el fruto <¡ue snelen d:tr de sí las contiendas po­
lítieas pam aquello3 {t rrnie1w~ h suerte no les es favo­
rable: l:t cxp~ttriacion, el eantiverio y la de:;gmcia. 
Cuán cierto es tambicn •1ue no bastan siempre los.votos 
do los Parla.mcntos ni la voluntad de los pueblos, parn 
dnr una eorona, sino que los cetros se ganan casi siem­
pre y aseglll':tn por l:t fuerza de las armas. A ellas tuvo 
qne recurrir D. Fernando, y si bien la desgmcia del in­
feliz D .. Jaime de ergcl fLlé generalmente sentida, y 
no dejaba de tener notorios dcreehos á la 'corona, debe 
eonfesnrso qne b deccion de Caspe fué acertada, pOi·­
<¡nc las virtudes clcl infante castellano levantaron la 
motHtr<ruía ft nn e~tado de esplendor, qne sólo ele vez 
cu cmmdo nos presc'lltan los annles del mundo. Hé ar¡ní 
por r¡ut,\ terminaremos este bravo roétl'crclo de ln:s com­
peteneias polítieas de Amgon pam designar monnren 
en el siglo xv con las signicntcs palnbras ele nues­
tro historiador D. :Jiodesto L:d'twnte: "Todos los es­
critores cóntemporáncos han hecho justicia {t las gran­
eles Yirtmlcs ele D. Fernando I de Aragon, el 1le A n!e­
r¡uerrc. Franco y benéfico para todos, aunque inflexible 
y ¡¡overo on el castigo do los erímencs contra el Ei;tado; 
templado, Bóhrio, nwjigcrado en sns costumbres, reli­
gioso sin fanatismo, amante de la justicia, intrépido y 
valeroso en la gncrm y, sin cmb:trgo, amigo- de la paz, 
geneml entendido y conquistador afortunado, laborioso 
é infatigable en los negocios del gobierno: tal cm el 
p~íncipu que el clerc:eho de suc()sion y la vpluntacl del 
pueblo ar:tgonés habian llcv:tdo ele Castilln {t Amgon, 
y nwrcció los renombres ele el llonesto y et Justo." 

FLOUENCIO .JANJ~R. 

RELACIONES Y ARMONIAS 
ENTllE LA NATURALEZA DE LOS IDIO:\fAS 

Y EL CA!d.C'l'Blt DE LO.S PUEBLOS. 

(C'OJtf'lUS[OJ!.) 

La )nn:lern:t Tt:tlia rccnercb l<t gram.L~z:t del antign;J 
Lado. Pero Lkhilit:trla sn fucrzn. por la dcsnnion, y sien­
do hasta h:tcJ poco 1•atrimonio cb muchos pe<rneños 
príncipcB, nún no ha logrado mnnifcstar {t Europa su Yi­
gor eomprimido, y por intcrvnlos lnch:t y se aclorrrwec. 
Artista por nntnmlcza, ve sus earnpos dorados por el fo­
enndo sol del \fr!diorlín y baiincln:s sns CO$tas po1• el '.\Ie­
<litcrr:'mco; mar donrlc l:t Providencin c¡niso poner el 
teatro rle gmndc:s acontceimientos. El Coliseo medio 
derruido, las columnas de tos tcmÍ>LQs gentílieos vesti­
chs de mnsgo, los puentes eolosalqs nrroj(tdos de una á 
otr11 oi'illn el ahismo. los mil monumentos de una 

y ya muBrt~•, el dogmn y In m o­
dando á todo esto un fondo ele sentimiento 

mis.tico y ; las práeticas catúlic:ts, llenas d~ poé­
ticas y tiernas formas; elnire mismo qu'u la imnginacion 
oye eantar los lnnreles del sepulcro do Vir¡:;ilio y 
los de Sornmto. forman un conjunto ele grandeza 

y trisLez:t prc:~cnte, de :tfectos encontrados, per­
cspcmnzas para lo futnro y oxeelent8 ~ 

menos de rciiejri,rse en la lengua y 

suce-;ns c<mrnrren :\ fnrmarlo. desterrando por completo 
el ant~riorrnentc "" ll:thia difundido por 

á :3c¡: ln lcDgna vulgar ele 

l:t península entera. El regreso de los cruzados, trayendo. 
de Oriente nnevos conocimientos histórieos, geográficos" 
y ele costumbres (pnes fné Asia pa.m ellos no sólo un 
campo de batalla, sino tn.mb:len una esencia provechosa); 

·la rennion ele mqehas cind:tdes pam formar la célebre 
liga lombarda, y la fnnrlaeion de varhs universidades, 
son otros tantos rayos ele luz que vinieron á desvanecer 
lns sombras de los primeros siglos de la Edad :CHcdia. 
Fíjase el idioma nacional y ensay:t sus primeros pasos 
en las plllmas de Guido dellc Colonne, Guido de :\Icsi­
ua, Arrigo Testa, Piero clelle Yignc, sicilianos, y de 
Guinichelli, Oncsto, Ginslcri; Guitton ele Arczzo ; los 
cuales aún cons2rvan algunas voces y modismos de sus 
respectivas comarcas. 
_ Pero ~stab:t rcs<!rvado á Dante el perfeccionamiento 
del idioma, así como tres siglos des pues reservaba E~­
pai'ía á Fcnnnclo de· Herrera el ele su locucion y, giros 
poéticos. Criado el lírico sublime con la ternma y el 
amor ele ¡m maclr9; enarnorn.clo, siendo niñó todavía, de 
Bmttriz fortinari; alumno de las universidades de Ná­
poles, Bolonia y Pádua; embajador en FntilCÍn., Roma, 
Hungrüt, N ápl>les y en la república ele Génova; priore en 
Floreneia; destcrmdo y fngitivo ele comarea en com:trca y 
muerto por fin en el destierro, escribió &n ndmirablo v,;_ 
trt 1Vno1Jrt, sns Cm·t'l.~ amorosas y nw1·rtles, y especial­
mente su Cmnerll:a llamada despnes, no sin razon, })¡;,,¿­
na. Con estas tres obras establece la verdadera Bintáxis, 
refnnde en una lcngtm.gcncrallas bellezas ele los princi­
pales di:tloctos, clet:mnina el corte y estruetur~~r de la 
frase y muestra en sus producciones l:t variedad y' exce­
lencias de toclos los estilos. Su gran genio aparece con 
ménos esplendor ¿nlas tradneciones' de salmos, en sus 
cn.rtns y en sns libros De Vulr¡ctri Rtor¡nio y De Jfonar­
chia: corno si fu3sc el latín una tr:tba para dcsarrollal" 
con toda arnplitnd sus pensamientos. El ódio y el amnr, 
poderosos móviles de In plnmn de Al~ghicri, Gon ln ga-

. bntería ele Franei::;co Petn1rca y In ligereza y maligni­
dad ele Boccacio,-produjeron obras en donde se manifies­
ta bajo todos sns aspectos la índole de la lengua. 

Enérgica y nlgo ítspera todavía en el primero; lozana 
y fncrte en las imágenes nún en la Vita 2{uova, consa­
gmcla :tl afeeto de Beatriz; lánguicb_ en Petrarca, dulc0 
y suavísima; elegante en Boecacio, tiene sonidos así 
para las pasionec; vehementes como parn las delicadas y 
tranquilas, y aleanza á reproducir las ideales es~enns ele 
lus tres reinos invisibl.t;s, ya en el eiclo cante la alegría, 
de los justos, ya desciend:t al lugar donde mucre toda 
cspcmnza. Hasta la tomplada amenidad del clima parc­
C3 rctlcjarsc en el idioma, donde no vemos ese agrupa­
miento de eonsonantes dificiles de pronundiar, ni esa. 
forza,ela sujeeion {t inalterables leyes gramaticales; tan­
to en el régimen eomo en la formaeion ele la frase hay 
movimiento y variedad, armoní:t y soltura. Hijo predi­
lecto del latin, eonserva más q nc ningun otro sus mcli­
cales y construcciones; así eomo guarda la memorirt del 
poder ele sus antepnsaclos y un sello de grandezn. en Stl 
imaginacion y sns aspiraciones, que no lnn podido bor-
mr las vicisitudes cte los tiempos. -

Hermano· el ülio1'na fmncós del anterior, como deriva­
do t¡tmbicn del latino, presenta gran copia de palabras 
semejantes, nl mismo tiempo que en otras maniíicsi1. la 
illfiucneia gcrmáuie:t, y un recuerdo á veces bastante 
elaro clCl di:tlccto prov'enznl. La viveza latina se halb 
templada en él con la frialdad y mesura ele los pueblos 
setontrional<es. Su grnm{ttica., b más inflexible ele las 
nco-htinas, sujeta la fms:J al rigor lógico del pensamien­
to y es con frccneneia contraria {t la elegancin y nrmo­
nía .: l¡t repetieion del pronombre hace ii.mancrada b fra­
so; pero le da una claridad y prccision matemáticas. 

El influjo del elemento germánico y sajou se muestra, 
principalm2nte 011 el soúiclo nasal y oscuro y en el moclo 
de nccntnar las palabras; pues aunque la verclnclera pro­
nunciacion latina es desconoeid:t hoy, por analogía debe 
inferirse su mayor semejanza eon su hija primogúnita 
Ja italiana, donde ni el neento 'carga generalmente en la o; 

finales, ni.. hay esa oscuridad de tonos producid¡t por fre­
cne11tísimos diptongos, en cuyn pronunciacion se adop­
tan sonidos iuclcterminaclos y confusos. 

El romnnce vulgar fmneés no pudo desarrollarse pron­
to, apcsar de los esfuerzos ele Cárlos :J[agno por adim:t­
tar todo gúnt!l'fl de eiencias en su patria, atrayendo con 
htrguczas á los sátJios de distintos países. En ';ano en 
su cxpcdieion á Italia trajo consigo al maestro Pedro de 
Pisa, al historiador ele lo:; longobttrclos Pablo Warncfri­
do, al célebre inglés Idcnino, y posteriormente al e:;pa-
i'íol Agobardo y á otros muchos hombres insignei:l; sns 
lnudahlcs esfuerzos por h cic;ncin., más d-ignos de nn rey 
rp1c las dilatadas conquistas, se perdieron en la oscuri­
d:d <le sn tiempo, y lit lu~ •:n·c pLdicron difundir sohrc 
:1qnel informe cáo.3 se Jm comram1lo justamente por los 
hi~toriadorcs al resplandor fugitivo dd relámpago en 



mna tenebrosa noche. Se adelantó á su época, y lnchando 
él sólo contra la general ignorancüt, únicamente pudo 
,conseguir el honor debido á su empresa. 

Los progresos científicos hubieran impulsado Los del 
idioma; pues siempre á; la idea va unida su vestidura 
material, que es la expresion. Pero despues de la muer­
te de Cárlos, faltando q'uien continuase el-movimiento 
iniciado, fné mis densa la tiniebla, y el provenzal, dia­
lecto de los trovadores y la galantería, pareció, como en 
Italia, que llegaría á ser la lengua de la nacion. 

Luégo principióse á desarrollar el francés en N orman­
·día, donde {t la 1nir clellatin se enseñaba en las escnelas; 
~y desde los versos ele GracianÓ de 'l'ours, pertenecientes 
al siglÓ x, monumento el más antiguo ele la lengLla fran­
·~esa, va adelantando con paso firq1e y siendo adoptada 
por historiadores y 1'íoetas; no sólo del país, sino tam­
,bien por algunbs extranjeros. 

Al verificarse la unidad política, S'e verificó la litera­
ria, cuando Franciscr; I declaró oficialmente el francés 
Ieilgua nacional. 

Examinando el vasto panorama do la vida, no po,cle­
mos ménos ele considerar que así e o m o hay naciones 
-cuyo providencial destino e:~ desempeñar un papel im­
··portante y decisivo en la grande obra de la civilizacion 
humana, de la misma suortc existen lugares formados 
:tl parecer para teatro de trascendentales acontecimien­
tos. N o sin razon, pues, el mar .Mcditerráuco es llamado 
mar de 1:1. historia, })Or~ las extr¡wrdinarias escenas de 
·(!u e ha sido 'testigo: no si u razon tampoco pucliGr:tmos 
afirmar que la penÍI~suln ibérica fúG campo de batalla· 
.de las mis distintas raztw, ideas y civilizaciones. Apénas' 
existe un pueblo en la tierra que no haya debatido aíJUÍ 
princitHtlísimas cuestiones de comercio, religion y go­
bierno; y al avecindarse en Esp:tiiá tales pueblos, ya por· 
,gf mismos, ya por medio de sus colonias, han traído á 
ella nuevos elementos, formando el carácter complexo y 
va1:io que distingue á nuestra: lengua y á nuestra lite~ 
ratura. 

Por el dilatado contacto ele E:;paña'dnmnte muchos 
osiglos con invasores y conquistadores, sufrio numerosas 
y profundas modificaciones en su lenguaje. Sin detener­
nos en prolijas investigaciones acerca del primitivo, por 
no considerarlas útiles ni conducentes á nuestro propó­
sito, consignare}llOS solamente que en tiempo de la in­
vasion ·romana, léjos de hablarse un mismo idioma ~n 
toda la península, cada comarca ó provincia de ella te­
nia el suyo particular, asi como tamLien HU manera de 
gobierno y sus jefes independientes unos de otros, y se­
gun las circuntancias, ya coligados entre sí, ya declara­
dos enemigos. 

Esta multiplicada division en pequeños ·estado;; de 
-contrarios intereses y distinto lenguaje, unida al c~bo de 
la riqueza y maraviHosa fertilidad del país, fué cansa 
principal ele las repetidas invasiones extranjeras enc:t­
minadas {t d0minarlo y esplotarlo. Desde los cartagineses 
hasta los sectarios del Koram, la historia sülo nos pre­
senta una séric de COlH]nistadorcs y colonizadores veni­
dos ele divers•)S puntos del globo, y ejerciendo nntt in­
fluencia tal y dejando tales huellas de su pttso, (1UC áun 
en el siglo VIII, segun Luitpranclo, se hablaban en la pe­
nínsula el hebreo, el caldeo, el' griego, el celtíbero, el 

. cántabro, sÚ1 contar el godo corrompido de las monta­
ílas astures, cllatin, el {trabe y el provenzal. 

8icnclo !loma la nacion quo más ámpliamente domi­
nü en nuestro país, y agreg;'mdose á est;t circunstancia 
la de su mayor cultura y ht de hacer extensivo á· Espa­
ña el derecho ele ciudadanía, ellatin llcgü poco clespucs 
del reinado de Augusto á SJr empleado, no sólo en clo­
<:umcntos y escrituras oficirtlcs, sino tambicn en el uso 
vulgar y corriente, llegando A generalizarse; sobre todo 
útro idioma, como medio cló comunicacion familiar, cien­
tífica y literaria. L:t historia ele la literatura latina enu­
mera y elogia cutre ¡.; iS principales autores á los espa­
iíoles Quintiliano, :Marcial, lo~ dos Sénec:ts, Lucano, 
Orosio, Silio Itálico y otros varios. 

Mas ya hemos dicho anteriormente que con la inva­
sion g6ti.ca sufrió el icliom:t latüio una modificacion ox­
traorclinari:t, aunqtw prosiguió usándose en nuestm pe­
nínsula. Segun la escasa ó ninguna importancia que los 
autores conceden {t la lengua ele los godos en la forma­
cion de la nuestra' no parece sino que estos conquista­
dores renunciaron de prontu á su idioma pátrio y adop­
taron plenamente el de los vencidos; lo ca:tl se opone á 
un mismo tiempo al raciocinio y á la experiencia de to­
dos los siglo;;. Un pueblo vencido, dominado y {mn dis­
perso, podrá abandonar stl suelo natal, perditmdo' la 
cuna de su existencia {t la ¡¡ne profesa un relig{oso cari­
ño; pero lo último que abandona es su idioma, ó m{ts 
bien no lo abanclon:t nunca, llevándoll) á todas 1mrtes 
donde se \)ncamine como resto t~c sn felicidad. consuelo 
en sus dcsgraci~s y eilperanza de mejorcB dias. 
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Cuando el v:encrablc Homero nos describe la rnina de por su fondo de verdad y sencillez 

Troya, muestm á sus desterrados habitadores llevando antigüedad. La influencia progresiva 
consigo adonde (¡uiertt que ü~au los dio.ses paternos y la mayor perfeceion muéstranse claramente en el 
lengua s7nora de las orillas del Simois y del Xanto; del santo rey Fernando III, nHmdando traducir 
cuando la Biblüt nos. pinta á Isr;wl c<mtivo y llorando go visigodo ó Fuero Juzg·,; y por Alfonso el 
sus pesares junto it los ríos de Babilonia, nos dice que claraudo el romance lengua nacional, lJacicndo 
entonaban, acompañados do la lira,, lo.> sagradoshimnos él se redactasen todos los documentus v escritura,­
de su patria; cuando más tarde estos mismos judíos fue- blicas, qne hasta entónces sMo se habi~n extendido 
ron proscriptos y djsemiuados por sentencia divina, han un latin pobre y degenerado , y dando por sí mismo n11 
llevado consigo á todos los p:<íses del univerw el tesoro ejemplo de altísimo valor con las Prtrtiri.fts, el 
de su lengu:tjc, conservándolo, a pesar de los sigl¡;¡s y las Real, la Pará.fj;psis castellana de la Jiistoria BiUicrt 
opresiones p:tdccidas; y: si esto suc3dc tratándose de Sagrrdn Y la Cowzuistrt de r¡ttramm·; parte de cuya;; 
pueblos vencidos y soJuzgados, tcómo los vencedores han obras redactó por sí y parte se escribieron b~jo sus aus­
de abdicar su lengua, que es casi lo mi~mo rruc borrar picios y corraccion. 
Sl1' personalidad y ceder su importancia·¡ A tan grancl0 ttltura llegé> nuestro idioma entúnces, 

Si tal cosa fLlCra posible, uingnnas circnnstancias más que es preciso pasar nn largo ptJríodo de m{ts de un si­
propias para haberse verific:tclo, qu3 la:> d.;l tiempo en glo para encontrar la misma gallardía y riqueza de ex­
que los romanos conqnistaron ;\, Grecia: lloma sólo s:t- presion Y una extructura tan variada y flexible enlo3 
bia p~lcar y :eJ.lCer: no tenia ci~ncins; likratura, ni ar-1 pcrío~~s. :r erda~d (¡t:e las continuas luchas Y_ desastro~as 
tes, m conocmnento ;tlguno med1anamcntJ desarroll<tdo; gnerr.b y,t concrtt mfiJle~, ya entre los m1smos ¡'rm­
mi::!ntms que Grecia los tenia todos y á una cxtraorclina- cipc:; cristianos, desviaban la atencion del estudio, fi­
ri:t altura. Sin embargo, lo,; romanos tomaron rí los gric- janclo todos los ánimm en los hechos de armas que rápi­
gos por maestros, los· imitaron siguiendo su:; huellas en d:tmente se sucedían. 
todos los ramos del sab8r; pero de ninguna manera El rc:inado de D . .Tmm II de Castil1't puede considc­
abauclonaron en su obseqnio la lengua del Lacio, áspera y rars·3 como la. época de ju ventad de nuootro idioma, y el 
ruda todavía; porque la lengua es con1o la .rnéclnla, y co- tícmpo del insign'" Fernando -de Herr-:;ra como el de su 
razou de un pueblo, y no puede aLanclonarb sin renegar \ irilidad Y pcrfcccion. 
ele su mismo 1~ombro para adoptar otro que no es el s\lyo Siendo el idioma do tin pueblo quo en la de su 
,Y que' 1Ío le pertenecG. El godo, pues, no desapareció desarrollo ha dilatado 'más que ningun otro su dominio, 
ante el latín, por más que así b' lug;Ul sosp0ch:u los do- descubriendo nuevos mundos para llenarlos tambien cou 
cnmentos conservados de aquella époc;t; sino r¡ue serb sus hazañas Y famoso nombre, el idionu castellano es el 
el medio da comunicacion entre conqriistador y conqcüs- m;ís aspirado, sonoro )" majestuoso de Europa. Tiene la 
taclo., aunque dejando al_ latin -su lugar en escrituras pú- noble gravedad latina, Y cu su impetuosidad y fuerza 
biicas, por ser más perf-3éto y no interrumpir brusca- recuerda la energía del árabe: allatin pertenecen lama_ 
mente una costumbre secular, cansando los naturales yor parte de sus radicales: cous:;ITa t:;~,mbien sn manera 
pe1jnícios que con tal trastorno sobrevendrían. Si aún de; conjugacion, excepto en la voz pasiva, pues la forma 
no se h:t estudiado bien este periodo, no es razon para con los auxiliares ser, estm·!} lvtber, como los derivados 
asegurar un hecho que el raciocinio y la experiencia delmjsmo tronco; Y manifiesta la int!uencia arábiga en 
universal desmienten. la adopcion de algunas letras' en la abrei'Íatura de r 
' Confirman h opinion indicada las numerosas modifi- te.~chdlt, en la gr mde copia de voces y giros y en las par-

cacionc,; de que en esta época no pudo eximirse el iclio- ticularcs entonacionl!s que. le dJb<:. Sin falbr en lo más 
ma latino, y que demuestran la incontestable influencia mínimo á la claridad, no necesita repetir fastidiosa­
del do los dominadores. Ambos se fundieron con otros mente la multitud de partícillas y verbos auxiliares del 
varios dialectos y con reminiscencias griegas para ir francós é inglés; Y teniendo cuatro variedades P<\ra sig­
formanclo el romance; y si éste logró consolida ·se, eri- nificar las diferencias de~ tiempo pasado, aventaja en 
tando que el árabe fuese la lengua general de la penín- esta part3 al latín, que sólo posee tres para. expresar ta­
sula, sólo ha consistido en el ódio profnndo de los espa- les modificaciones. Su carácter general es la graredad, 
fioles á los s;:;ctarios del Koram; ódio conservado prin- la fuerza Y b nobleza, sin que por eso carezca de f!exi­
cipalmente por la diversidad de creencias religiosas que bilidad Y de esa prceisiou de que abusaron los concep­
alentaban sus esfuerzos para conseguir más tarde su in- tistas; pudiéndose c:ücular con asombro el círculo in­
dependencia. menso y vario de manifestacion l!UC abraza, leyendo la;; 

Combatido desde su cuna por muchas y opuestas in- ingeniosas é intraducibles obras humorísticas de Quc­
íluencias, tomando sus elementos constitutivos de variog. vedo, Y e~cuchando despues la;; grandiosas armonías 
iclionHts y dialectos, de los cuales alganos son hoy com- de Fernando de Herrera, l!Ue hicieron exclamar con en­
pletamente desconocidos partt nosotros, fué crccienclo y tusiasnw á un hombre tan enkndido como el Fénix es­
robusteciéndose la lengua cttstJllana, iniciada por el hu- p<tñol Lope de Yega Carpio: .. Aquí, aquí no llega nin­
mildc ronutnco de uso vulgar, en qus no solamente se guna leugtm del mundo; perdúncnme la griega y 13. la­
expresaban bs nece,;idades de la vi(la, sino qul!, elevan- tina,. 
do su tono hasttt el lirismo, elogiab:i con los trovadores 
la::; hcróic:ts aventur:ts y c::;pléndiclas hazaií;ts de nues­
tros mltci>:tsados; lo cual dit! orí.;cn á tUl:t litemtura 
esoncialmGntu vopubr, en coutraposicion 1le la erudita, 
dominante eu los cliLustros y .entre hs pocas personas 
instruidas (le at¡uel tiempo. 

Ambas literaturas siguen desarrollándose á la par, 
una al bclo (le la otra: l:t erudit:t mústia, sin vigor ni 
perfumes, como rina flor trasplantada :í extralio climtt; 
la popular, por el contrario, lozan;t y llena de vida, con 
galas propias, con varia entonttcion, ignorante de las re­
glas; pero impiracla en In natumlez:t, en b religion y 
las co;;tnmbrcs, y ajena á esas pálidas bellezas conven­
donalcs r¡ne no tienen Sll raíz en las grandes ideas, ni on 
lós grandes s3ntimieutos. 

No era dudoso cuál de estas dos literaturas, ni cuál de 
ambo,; lenguajes en qnJ Sll hallaban rcprcsentadas.ob­
kndria el triun[o. 'f;tnto la lengn:t como la literatura 
son l:t exprcsion de l:ts ideas y sentimiento,; de un pne­
blo; y ningnn pueblo pu~de acomochrse con gusto {t ver 
desfigurado sn ear;lcter al representarlo por el arte, por 
miis (¡ue se l" ¡n·Jtcnda imbuir qne tales obras que le re­
pugnan se hallan calc:t(bs sobr~ lo,; moldes griego;; 6 la­
tinos, consül~mclos como muy Lcllo5 por todos los hu­
manistas y rctúri.cos. 

Ell'oemrt. del ()¡'tl es la obra po~tica más antigua que 
conocemos en romane~. Sn c.'ltilo es tosco y nulo, l:t 
versificacion informe y sin armonía.; pero ya en él se 
descnhron los rasgos enérgicos de nn~t gran lcngun en 
vbs de form~tcion. Tal vez algunas ele las cántiga:; y nar­
raciones de nuestro Homaucero nacional s:;an más anti­
guas; pero habiendo sufrido h refundicion de poetas 
posteriores, la forma primitiva ha desaparecido, aunque J 

XARCISO CAMPILLO. 

COSTUJIBRES DEL SIGLO XYIL 

EL DIA DEL CORPUil Y SF:'l AUTOS SACRAME~"TALE:'l, 

El religioso fernn· de nuestros mayores. que t:\n pl'O­
fundamente imprimia en todos los usos y cc1stnmhres 
su viadoso carácter, hízose notar mur sclialadamentc 
en el entusiasmo y singulares regocijos con que celebra­
ba la fiesta del augusto y sacratísimo nÜ:ltcrio de la. 
Eucaristí:t, en su solemnidad, llamada vulgarmun te el 
Gor¡mg. 

Ardientes devotos, y siguiendo el impulso de la ve­
¡\emcion que todas las cosas qnc at:tilian á la, religiou 
les inspimb~•n, no es mucho pensar que én lo;; obse­
qnio3 tributados :í tan sublime asunto, hiC'iesen mayor 
ag~ts:1jo que en ningun otro y fuesen uüs y más pere­
grinas las invenciones. 

Entro toda1j., la que m:'ls sobresalía, si bien ha des­
aparecido ya, miéntras que otras s~ coriscrY:m. era la 
cclebraciou de los Autos ó'acramentalcs. 

Eran ésto;; unas rJpre~cntaciones dramt'lticas con 
ammtos místicos, imitacion de los antiguO:> 
en componer las cuales se emplearon los primeros y m:'ts 
tlnriclos ingenios de nuestm España. 

Pc1ro ánto:> de hacer. ver qué costt fnc;;o t~1l fnncion 
profano-religiosa, principiaré por closcribil' cumo empe­
zaba {¡ ::;olcmniz~rS.l el cha del Corpus, 



Aqnol <~antar <il!ltl .d;ice: 

"l'!'f-''-\ jtH'>v•'R hay ('fl el nfro 
Qlt•' rtt~lt~uüwan rHH:4 1111~l e'l sol; 
J!HlYPM ;o.;nntc~, ('rw}Jits ('hriv;ti 

Y ~··l dlu dt•ila Asci'llsion, 

íbion elaro dc>mtwl'!tra b ,¡mJtlileccion ecm que á tan so­
JlmnnuH tli:tR ~iumpre Me ha lliÍl'ltrlo; así 1ano no es do ox­
tra.rlar qno l'tutndo llogn~u el üul Un•·¡m-~, torlo el mtmdo, 
~r&IHh·~ y ehieo~. lwrul~n·~ y mujeres, uu.nifestason do 
a,l,l(tlll modo ~n ('onteuto. 

ll:mpuzalmtt pnr prup:tr:.r i!llS galns, poeo IWÍS <'> mtlnnf\ 

(~llllll!l hoy h:~<:<J, y t'<Hill<ol cm notorio que aquol di:t 
cada, ewll ~o prl'~<'liLMia /ur·i,fo rtf ugo, lo málil gnlan qnc 
-vutlier:t, ¡:snwrith:m~t~ t<Jdn¡¡ en atildarse. 

IJ;¡¡A,!:Illlltl dt: Pdubr:1r l:t prrm:Úon por la maii:t.na y las 
de los .t "'"" Snc¡·a.mentale,~ por b 

tardu; a.~í <¡ne lo~ m:uH~t!bo~ q111e tlesoaban lueir in do­
nain• ~>11tu la~ lwllas, lo~ <jllC hny llamamos tde;prntes y 
out<'>ueos Rtl eouoci:tn eon el IWtlihru de llfci•lo!< ó lindo.~, 
toni:~u t'Wl im·e:<:mtc: m >vímieuto ;\ lns artífices de sus 
g:lll\11, 

Muy O\l:Vl"" P~t:~han ent(I!H~c!l lo~ af,:itcs, olores y un­
cimws de e¡¡.hdlns, lmrb:1, nmno~ y veRtidoH, de suerte 
qno or1• ¡\st¡\ tlllHI de~ la~ eos:1~ cm (¡tte m{t~ esmero se po­
nia; !\SÍ que llill faltnban th•l aposento de una tbma <Í un 
lindo ül ¡\mln-r, :tgtt:t de rusa,;, do azahar, jaboncillo 
vtmeciauo, nct\~h· dtl o,;tomqnc•, de menjns, de violetas, 
do piíioncs, de' de altramuces, eanutillo de 
aHHwnltlt•, !!<~Limlklt labradn p:tm bl!lli>Jlléat' al eútis, 
tuétl~no de tHln'.<l y <i<trns lue .•nt •re~. 

J'~l l}UO cuid:\b& de SU:l big•.ltc'' !lO ~e 1te08t:ÜJa mmca 
sin euv1tirmrlos eu con ung-ikntos, qtw tms de 
consorv!\rles lnstro¡¡os, he ri::mmn, Üt•jAnd,llo~ dispttos­
,tos del modo m:\.11 C<.mvealt:ntt·. 

j,<;sttl dítl, w:\s tt1mprtlllO <Jlltl otnH, era ro'Jll~rido por 

lJADHID MODER~O.-TECHO PJNTADO POR EL SEÑOR VALLE.IO, CON ORNAuu.m¡uiv• 

el ba-rbero, qne venía apercibido para adobar y pulir su 
cabeHen y barba. 

Allí entraban los primores para haberle P,e atusar la 
,'anWln ó copde que encinta de la frente un como monte­
cillo do cabellos se levantaba '*. 

Esta, como otras muchas cosas, fué corregida por las 
pragmática>~ de :os monarcas, que se habían propuesto 
meter en nreda el deseo do lucir de sus súbditos, vres­
cribiéndoles el tr'!tge y su calidad, aunque por las repe­
tidas veces que tuvo de ordenarse lo mismo, SJ puede 
congcturar sin gran trabajo el respeto que tales pragmá­
ticas consegtlÍan. 

En el ailo de Hi39 se prohibieron los copetes hasta el 
punto de imponerse penas á los barberos r¡ne los hi­
ciesen, siendo tal la ojeriza que á talos g:das tuvo el 
monarc:t, e¡ u e mandt'! que á ninguno que llevase copete 
6 jaulilla se lo admitiese á su real presenciá., ni tampo­
co en las audiencias so les oyese sobro ningun linage 
do pretensiones. 

Y a aderezada la cabellera, era cosa de hacer lo propio 
con el resto del cuerpo, y aquí entraban los primores del 
lindo. 

El color del vestido había de ser negro * y más en día 
tan solemne; pero como los malditos grcgiiescos y cal­
zas dejaban lucir la pierna, el que podía blasonar poco 

* Ln .opt)rncinn dA ¡winnr ~~ cop•""te s~ hacia con un hierro 
apropd~Itn l!amado aL"':ador. A:--:i t:~n La dcrrna duende de Calde­
ro u die<• dona An:rt•la :\ RH criada. al ~ncontrar este utensilio en 
la HUileta (le Sil hnt•spf'd: 

.\lut~~tra :i: n•r·. ffn:-;ta aquí hlt.•rro 
DP S:H'nmnela..; pal'f~Ct'. 
.\la"' f):-;ta~ t(lnacillns 
Y d1•l cnpete • 
Y f'~ntras. 

• I~u la rni~nw comedia di('e el .gracioso Cosme á su se flor: 
.\t!i la rrh·t{~} ve;--;tido de' nearo 
Has andar. v e~to ~e hace 0 

Cnn tomar un ferreruelo. 

de sus buenas formas, enmel}daba ¡\, la naturaleza, su­
pliendo sus faltas con algodones. 

Atorment:tban sus cuellos con los que almidonados se 
ponían, llamados de lechng¡u:lln y de arandeln, porque se 
los rizab1m formando unos gruesos canutos de varias me­
didas, que las pragm<\ticas reclt1jeron á la ele oého anchos. 

N o contento con esto Felipe IV las hizo abolir_ en 1623, 
sustituyéndolos con wrr.lonas á la francesa, que h<tbian 
ele ser llnnas, sin invencion, puntas de raudas, cortados, 
deshilados, ni género alguno de guarnicion; así como 
tampoco habían de estar aderezadas con polvos azules, 
ni de otro color, ni se permitía que al planchadas saca­
sen el lechuf!adn con loH hierros que para ello había, 
llamados ab1'1:dore.~ *. 

Poco despues de publicad~ la pragmática que con tenia 
estas prohibiciones, vino á la eórte ele España el prínci­
pe ele Gales, y con motivo de su llegada se consintió, 
como merced y holgura, la no observancia de la prag­
mática miéntras la permanencia del príncipe, siendo 
esto cansa de que por entónces se rela,jara su sancion. 

Por estos términos so iba engahmando el lindo, sin 
que en ello le llevase ventaja la mujer más preciada de 
su belleza y atavíos. 

Y no es que las damas no se aliñasen con esmero sumo; 
que pues ello es en las 'tales instructiva inclinacion, no 
es menester asegurarlo mucho para que se le dé crédito. 

Pero no entraré ahora en pormenores de sus tragos', 
dejándolo para su respectivo artículo, ni diré que por la 
ya citad.a pragmática de IG39 se les prohibía llevar 
guarda- infante ú otro ahuecador parecido, de lo que 
s6lo se exceptuaban las que el vulgo llamaba m1~jeres 
ewtmoradng ó mozn.~ del partido. 

* Por la citada pragmática de 1623 se prohihe ser a/widnr de 
cuellos, so destierro-y vergüenza pública (:\'neva R<ecopilacion ). 

DE LOS SEÑORES FERRI Y BUSATO, EN EL NUEVO CAFJ~ DE FOWWS. 

N o referiré c6mo se les impedía usar basqniiías ele 
más ele ocho varas y cuatro ele ruedo, siendo de seda, 
y lo mismo en losfctl'lellínes, manteos, ó lo que llamaban 
polleras ó verdngados, que era un cierto género de ves­
tido que usaban deba,jo de la basquiña. 

No hablaré tampoco de la prohibicion de llevar zapa­
tos, usando ele verdttgado, porque con el ruido qne hacia 
dejaba registrar dicho calzado; pero si gastaban cha­
pines, con tal que no bajasen de cinco dedos ele tacon, 
oran dueñas de usar el verdugaclo: nada diremos de todo 
esto ni de cómo quedaron vedados los escotes, excepto á 
las mujeres ya citadas, porque todas estas disposiciones 
se obedecían corto tiempo, hallando lnégo medio do bur­
larlas. 

Así ataviados dábanse todos á rnm· ó callej9'1.r, espe­
rando la hora de la procesion, bien en la carrera, bien en 
las ventanas d~ los amigos. 

Las campanas anunciaban la solemÍüdad, y las nume­
rosas religiones y cofradías iban llegando con mesurado 
paso al templo, á donde los fieles acudían con cirios y 
los forasteros con su curiosidad. 

El monarca, sus consejeros y la nobleza asistían á tan 
solemne fiesta, demostrando en sn porte grave y respe­
tuoso, al par que modesto, que todas las grandezas ele la 
tierra son muy poca cosa ante la ele Dios, hecho hombre, 
cuyo sagrado cuerpo aquel dia se conmemoraba. 

Pero como siempre y en todos los tiemp9s ha habido 
gentes que han dado un sesgo torcido á las cos,1.s, no 
faltaban algunas que acudían con un fin puramente 
mundano, como era el de ver y ser vistas, atendiendo 
con poco respeto á los misterios qne tales ceremonias 
simbolizaban. 

Y esto sucedia, ~egun lo asegdran escritores contempo­
ráneos, en un tierp.po en que tan hondamente se hallaban 
grabadas en los corazones la piedad y la religion, de 

donde puede deducirse, cuando se nos habla de lo pasa­
do como de un modelo, que pudiera ser bien no más que 
el prurito de elogiar lo qne fuó, pon1ue ya dijo el anti­
guo poeta .Jorge 1\fanrique 

Cómo, á lllle~tro_part~cer, 
Cualqtiiera ti1-)mpo,pasado 
Fue mejot·. 

Los que en su casa recibían á los amigos y conocidos, 
clebian ele preparar el agasa¡jo para aquellos que les ha­
cían la merced de trastornar el órden acostumbrado. 

Era ya por entónces el chocolate uno de los principa­
les obsequios de estos casos, si bien para la procesion 
del Corpus, poco á propósito, por ser á una hora desusa­
da para eso; pero en cambio había en sus correspondien­
tes salvillas agmt de naranja, de fresas, de canela, auro­
ra, moscla, bebida imperial, boca de da!na y agua de 
nieve con panales, y eso que los helado era cosa co11SC­
guida de pocos por su dificultad y coste, á cansa de ha­
'ccr muy corto número de ailos que Paulo Charquías ha­
bía inventado los pozos de nieve '*'. 

En tanto que la fiesta religiosa llegaba, estaban con­
versando de los asuntos del día, como del sermon que 
había predicado el anterior el P. Hqrtensio Paravicíno, 
con tan nuevos conceptos y culto y grande y elocuente 
lenguaje, que había sido el pasmo de cuantos le habían 
o ido. 

* A esta costumbre <le vender Jwlados, que por entóttres em­
pezaba; alude Tirso de ~lolina en Mm·ta la Piadosa, cuando dice 
en boca de ésta : 

Serán amantes felpados 
!Je los rubios moscateles, 
Qne, p~Ha que no los hieles, 
Irün á vertt~ a forrado; 
Porque como cada dia 
Trta~can las co&'lR los cieloR, 
r rta .'W 1JCJtdi~)t {OS hielos, 
Estirnarünte por fria. 

Hablábase lnégo ele cómo habia corrido toros en la 
Plaza Mayor Cantillana, poniéndoles rejones como nin­
guno, lo que habi a llevado tal concurso al sitio de la li­
clia, que no se en con traba un asiento en un tablado ni 
por un ojo de la eara, y eso que los carpinteros habian 
estado poniéndolos más de tres dias consecutivos; pero 
todo era poco en tales ocasiones. 

N o se dejaba ele decir algo ele las funciones qi1e suma­
jestad preparaba en el Buen Retiro para solemnizar la 
verbena de San Juan, y por último, se elogiaba por ex­
tremo el Auto Sacrcunental que iba á representarse aque­
lla tarde, uno de los más ingeniosos y do más invencion 
de tramoyas y máquinas que habia salido de la pluma 
del famoso D, Pedro Calderon. 

En éstas veíase venir á lo léjos, por debajo de los tol­
dos '*, la procesion, que anunciaba una no interrumpida 
vocería de chiquillos, corriendo delante de fa Tm·asca. 

Era ésta un horrible mónstrno de carton, que en algo 
1)arecia á una sierpe, y con tal artificio dispuest-a, que 
alargaba á las veces el ensortij:tdo cuello hasta llegar á 
las cabezas de los absortos ó descuidados páparos y les 
quitaba el somb¡ero con no poca algazara del concurso, 
que celebraba la matraca y el estupor del forastero "*-. 

• La costumbre, que aun hoy se usa, de entoldar las calles de 
la carrera por donde ha de pñsar la proresion, ya entónceS: era 
ronodda, segun dicen los siguientes cuatro versos dellicencutdo 
Pedro Arias Perez: 

A los que son langarutos 
Pusiera en lugar de vigas 
Todos los dias del Co;'J>Us, 
Con los toldos de la •·tila. 

(Coleccion dedidada a Tirso de ll!olina, i62S.) 

* En una Cotuedia de $un Cristüban, que cita Lope en ~u Do­
J'Ot<'a (Parte 11., Ac. rv., Es. rrt.), sale, en~r<' otros personaJeS, la 
Tarasca y, aludiendo a esta costumbre, dice: 

Y con estos aceros 
Tragaré querubines por sombreros. 

\ 



·to 

Y euiau log A'h1o1 /)e.wmparados, quien el! con 
utJ<JH ci~rto¡; Ín!ltrumentos de harro, llenos ele agua, iban 
•lanrlo mHt mú'líea, eomo si melodio~os pajarillo::~ siguie-

Cun ello!! ilmu lo:~ }(tilo< ''" l1t /Joctrin1t, con qendas 
dt; flor;:~ en l:t e:tl•~zn., prilcedíendo á hs llll-

llwro:;a:.; y eofradíaB, l!llC hacían íuterminn.ble 
In solemnidad. 

Lo varia,lu •le lo:; hM>it•¡;¡ y el eont:ín!)nte ele aquellos 
cbh:t m:tyor p:nnpn fl. 1a. proce:Üon. 

f..t,,Jemiw síl!!HCÍo reÍlnb:t por todo, ínterrmupido apó­
Jiit:; por bs <Í bien por el cla-moreo de las cam­
panilla~, :munchnrlo que yrúxíma. estttba. la. pt:ana. del 
Har:mnwnh: los cantos ~agmdos, qne con voz profunda 

el ánimo pa.m postrarse mi te la 

J'c:¡·o nta •¡Hu ent6uer;;; se prJg~ntahan los Oigrm(o¡¡o, 
Hueva al,gazam y eont::mto infantil. 

J<:,ta ''"~tmnbre ~~~m clnm en nlgnnas cincl:tdes dt!nnm;-
t ra á !111!1 Vlmerando;; usos antiguos. 

:'-i '' :tlli!WntldJa.n JHWO el brillo deln funcion l¡ts cofra­
día,, •¡nr: por órden rlo antigiieclad s:.: disputa· 
l,an d ltom·.o.¡o cargo tltJ ahunlmtr la custoditt, clístin­
g¡Ji(:llll<¡";;e ]•Ol' pendones. . 

fm:sr: eo;;a drJ tal1mtnmleza un eompuesto de 
¡mJI'!eutába>w llll.lgo nna danza, que cCJu 

movimientos y mud:tnz:ts atmía las mira­
da": del ermeurilo. 

l Jdof>IW'l de regoc~jo, Ímín·opio al parcc0r, yero 
e\<niKa.i.l~: por la pbdad, que de e.;te modo pens:tba obse­
qttiar Jnft.¡ :í. la Uelcstu ..\fnjest:td, s~gtü:m los sac:.:rdo­
te~, rpL; r:on el m:tyor reeogimiunto acompalí:d.Htnla. pea­
IIft, r¡nn eatrc nnbes de ineieu.-1o y el Hon melodioso r¡ne 
lmeirm b'l mú1licas, JHtsrtha entre la multitud, <¡tw lit aea-
t:dm {t Hit ¡m~o, hinc{mdostJ de hinojo!!. 

1 

A1~nl•n.lm c:ou la procesioa y eon ello crn¡wr.aban á 
vorse 1 i J,rw:; de los amigos ]a:; casas q ne tenían vcntann, 
y t:uubiun la carrem, port¡uo t~rmiuacla In funcion reli-

llugab:t u! tnrml á. In profana.; 6 mejor rmcro- pro1 
fana dul A 11 1o, y como é;te había de empezar por la tar­
dt: autu lo>~ reye¡¡ y el ConHujo, todos teninn prisa (h ir 
á r:omur, y mfts cutiÍnces lilW los es¡míloleB gt1anlabrm h 
co,;tumhre de hacerlo{¡ lr1 hora dJ modio dia. 

Esta fiestrt fle los thttos 8 tl>t'll'llt!:nüt.leJ em lo r¡nc ver­
dtulummentc daba car{wter á [m¡ regocijos y solemnida­
du.'l <lul tlin, y cou tan geHfll'lll ent11~ia~mo sa toma.lm, qno 

,Vil du~rlu 11111)' anLit.(tto eulobmb:t en e:tHÍ todo.; l11s 
do fttm los más pJr¡uelírm, c11 donrle 

t:~>mp:tid:t~ tltJ repr<~suntantes de la legn:t hacian sns ha-
l.il recorril:ndoll'H de nno en otro, hasta eon los 
lmgm1 L:tl eomo nos lós pi uta Cervantes e u el 
~~ 11 i jo tu, cn:ttli lo c:C~te nmlnu to m:mc h ego topó eon el cru·ro 
d,• /, t< L',írlr'' r/,, /r¡ J/¡terte, qne la com¡m!ií:t do Angtllo 
i'l ~faj¡¡ iln :í t\•pm;uubr fl. nu }Hwblecillo CJrc:mo. 

l'am usto ¡,, eone.doH tom:tb:tn gmn cuidado en pre-
1' tr:tr ern nna r:um¡mlíi:t que ltJ!:l h/,:iese [og ,.,/./'l'o.v (así 
Hll dur•i·t :'tt\:prusun~:tr loA ,1 ntoH), y hts gmnrle~ cindarles, 
.V ·wht\' totl" h er'>rt.• Olll:OIIli.lllrl:th:t esto {¡ l:ts más aere­
dit.a•h'l, e •:uo 1:1 ,¡ J l'ntlo, In tiJ 0/m~rlo y otmB. 

Tntnhh~npr"''lll':tlmn qn:1 el Auto fnesc:nnuYo, y s:thido 
,¡,, lttoloo t·~ <~u:\ntos tmba.it'l ( !aldernn ]Htm :\f:t¡lrid, por 
<'IU'III'jl,ll tl•l ,\ynntltmiento, t•n ('tly:ts obras opin:t\):t qne 
~(do p ,.].¡,, ot'itp:tr.,,! lí('itamt:nte deH1le 'fllü visti•'¡ los há­
bito' clt•rindt•A. 

ll••llltH dicllO 'Ji k ll:lln:tha h ICI!i' los r:arros á tlar l:ts 
r:pr.•·1 ·nl:tcÍ•llltlH ti,! lo.-! ,1 utrH, y et!Ll ¡\, eausa de t¡ne {¡, 

f dt:t rln tahl:ulo n:eitnh:m Hohru nnus earroH qno lo tlll­

pli:m. Y,¡,, m Hin <lujah:tn 1·er 1lu todo el coneurso 
'li'''· Y" •l•H•lt• b e:tllt•, ya ,[,•stl~ [a, vent:tu:ts, acntli:t {t 

la llPHt!l. 

e:t b:t [[,•ros 

de medio 
la ocasion. todos 

formaba. 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

-Es que tampoeo ha.n acudid0 S as :\Iajcstacles y 
hasta entúaea3 no ha de emp3z:tr el A nto. 

- DicJn ww este n:1o se pres.;tlt;t e m macho boato y 
!¡ue la compalíía de Praclo h:t prornJtido hacerlo más ba.­
mtu r¡ue otra algnua, por opon~rse :'t ht ele Olmedo, qno 
ha, t3nido que irse {¡ Sévilla. SegunpM·ece, Calderon ha­
f>ia. ofreeitlo a.l primero el A nto que acab~1 ele escribir y 
al r1ue ha titulado El Pintor de .m 1leHhonra, que, eomo 
sab3is, QS el <le hoy, y r;or SIL cmpelío en hac0rlo ha tra­
bajado tanto Prado. 

-Pues {t fé tendní. el po~ta lucido amljtorio, pues han 
acudido en gran número las gcntJs forasteras. 

-Ya veis eómo est:í ln ealle y los lmleoues; mfl.~ que 
esto parceJn otroB tantrn jardines, ~cgun l<IS bellas flo­
r 3S hu mana.; que é::m tienen. 

,-Uepar:td a<¡nol clJ l:t ealosía y vercis <]Ué niíl:t le 
ocupa, y segun parece! atiende con ojo~ pl:wenteros á 
eierto galan r¡ne desde frcntJ la ruim. 

---Si no me ongnlío es él D. B,n·narrlo de B<tzan, hijo 
cl·l corregidor de Le m, que ancla cbsv;thido por unos 
amore~ eon la hija (b eierco hícbl:;o pobre. El padre 
parece í¡tle lo lleva m:~l; p.; ro él erra ri ne erre en que ha 
de crtsarse con cloila Chm, r¡ue es el nombre ele la. dou­
edla. 

- Do!Jia el corr.:giclot· pone:· ticrm por cnmec\io .. 
-Así lo hizo, o\ por lo' méno~ quiso hncJrlo, 'enviando 

nl m:meebo, qn:J era esttdí:mte, ¡í, Srtbmanca, desde Al­
e.tUt en donde estaha; p:Jro él ha b~trlacl >los m:ancbtos 
p:ttcrnales, merced {t una. tia, h2rmam1 dJ :m difunt:t 
madre, que ha. dado eu mimar al c:tballerito. 

·-;El clí:mtr.; son estos mor.uelos dJl día 
--Bien tiene el estudiante á quija parecer, ptns sn 

ti o, el oidor íplc ahora es ele N neva Granada; ÍLlé lo mis. 
mo en sus VtJrdores. 

-Mirad, mira:l cómo bracJa y se abre pno entre b 
muehedumbr;; el doeJ;or Pedro .cb Albuerca, siempre 
gravo, como si recetase la uncion. 

-Prisa llev:t, lu agnarclará algun enfermo pa.m que le 
remate. 
-N o, ¡¡u e va sin la mula y nnnca hr,ce sin ella hts vi­

sitas; como rgw 'es famrt que el cuadrúpedo le sirve de 
asesor, seg ll!l yerra las CLlms. 

La lleva eon gualdrapa negrn. para anuneiar la 
mnerte. 

-Y él pareceria correo de hL Parca, si no ÍLlera por el 
paso tartaniudo de la mula, que no valdría. pam llevar 
lltm rnrda notieia, segun C;tmina rbspneio. 

-Cuéntn"e q a e por él escribió Tirso esto cuento *: 
"-¿Qtl~ !¡nereis pedir tle snmercL!d el doctor Albuerca, 

si apúvas oyó en las á u las i1 Hip!Ícrates, y no tiene más 
ciencia que los menclrngnillos de ella q no recogió ele h 
umchrt qne He dejaba caer el doctor Snlceclo, en dos aílos 
qnc le sirvió para engualdmpar la mul:t? 

-Y luégo su arrojan it matar ¡í, su p ·ríjimo, examin<t­
dos piLm ello y con título r¡ue los autoriz:t: por eso sin 
dmb dijo tamhien Tirso *: 

-Blen conoeo el P. Gabriel á estas ()pídemias, que se 
llegan hablando en griego, porqnu no se eche ele ver su 
ignomncirt, y en s:tbiendo euatro terminillos, cadtt cual 
~e ituagina un Yill:tlobos, un La.gm1a ó un Vallés. 

Aquí llegabm1 del elogio del médico, cuando un mur­
mullo mayor de lo que ha.st~t cntémccs se oyera, vino 
<:r-.:eiendo rítpill:uncnte por todas las ealles que desembo­
eahan en liL plaz:t un donde. se espcrnb:t la. fie;ta. 

El dcsasoúego, el movimiento y el alzarse sobre las 
puntas de los píés fué general. 

Estrechábause unos {¡ otros para conseguir mejor sitio; 

• I~:u sH 7cunH~tlia El .A nun· .nu!di~~o: 

DL~ que í'll ~I:ull'itl t~llsPüaha 
Clt•rto YPl'dng-o su otil'io. 
:\o st~ ú t{Ut~ aprendiz nodcio, 
Y dt•rulo tfllP uo H('t'l'taha. 
l'nt>sJn soiH't> ~n (•spnntnjo 
llt' paja. ar¡u,.llas li<'Íolws. 
L1• ¡•('hu la Psl'al<•ra abajo. 
IJicit'ndolt•: ~mnd:ul. St'liOl'. 
Y pHP"l ¡•s~ais desaltudado 
l'arn nti('to dt~ ltouthrP holll'ado, 
Estnüi<ul para du<~tol'. 

la ltti~llHl COll111 tlia: 

i ~O r•:-> i:iStil!Ht f{lW t'XHIIliiH'll 
.\ nn aliH'!tar 11 ltt•!Tatlol· 
.\ HH {H'l':tili~ Ü fnudidO!\ 

1 

Y rn:ntto;.;. flHt~ dPtenuiut->JI 
<.¿nt• pradiqtwn su t>jerdt'i"o, 
Apl'nPlwn su ~ntleiencia. 
Y la ntPllicina. (':-:euda 

ilo ti~'!li' oficio 
,,¡ 

en los balcones y ventanas se amontomtban saeanclo ef 
etwrpo fnem para averiguar la cnusa. de aquel tumulto, 
y hasta. por los t9jados habia quien esperaba ver el 
Auto. 

Verdadero motivo ha.bia para ello, pues no eranménos 
ele dos los sucesos frue as.Í alteraban al ya no muy sose­
gado concurso. 

Si á esto SI) agrega la molestia ele un sol de junio, qu~ 
sobre hts gente3 se clesplomabit' podrá' comprend¿rsa 
bien todo lo referido. 

He dicho que dos sucesos entu bastantes á promover l:t 
algazara; pues bien, el uno era que por una de las calles 
y en litera vcnian los reyes,y con ello lo m:í.s escogido 
de la e6rte, y por otra y á no much:t distancia avanza­
ban los cttrros, eondncicndo á los recit:tntes. 

El murmullo se couvírtir\ en un clamoreo general y 
mill:trcs de voees repetian: ¡ los reyes ! ; los car¡;os : 

Llegó primero el monarca y ocupó su asiento b~}jo el 
do.scl que se le había. preparado: untónees la. gritería fné 
disminuyendo y se vió entmr á los earros mnjestuosa­
mente en la plaza. 

Los representantes hieierou l:t venia. al monarca y se 
encaramaron ai cadalso con este objeto levantado. 

Ya he di eh o que el Auto para aquel alío era el que ha­
bia. eserito Calcleron con el t(tnlo de Bl P ,;uto ! ele sn cles­
honrrt. 

Los A.n~os, a>í c:mw las comcclüts, tienen su loa, por la 
que em;,>or.ab:m. 

Habüt para esta. funcion echado el resto Prado eou 
tod'l su compaílía, y podi:1 hacerlo mejor, por euanto en 
aquellos días estaban c¿rrados los con:ales en donde 
trab.tj1tba1t ele ordinario. 

El clamoreQ general se troeó por nn sileneio prohmclo 
en el momento en que se levant!Í la eortina. para la loa. 

N:tdie hubiera dicho qua aquel público, {mtes tan re­
gocijado é inquieto, fuese el p:tcífico ele ahora. 

D-::júse entónccs oir una músicq. suave y acordada, 
anuncio ele qne iban á presentrtrse los personajes de 111 
loa, todos alegóricos y adecuados al asunto. 

Como no es dificil comprender, éste era alusivo {t l:t 
festividad, del Corpus; p0ro lo que maravilla. es que 
siendo uno el asnnto, fuesen tantos y tan variados los 
A 1ttos, {ltln eonlos mismos personajes. _. 

En esta loa la Ley de Grar·ia, representada por una 
matrona, que era In clama, había construido una eusto­
elia, y teniendo de ello noticia el (iénero J[wnano, que 
ora un mancebo rocíen lle.;mdo al ~unclo, deseaba saber 
qué eosa era la. custodia, y sobre todo, t¡ue excelente su­
gcto líabia ele contener. 

En tales dudas andaba pensativo, cuando divisnba á la 
Jnsticia y á la Piedad, que apereihia.n para el trabajo 
b oficinrt ele la Ley de Gracia. 

Quoria informarse ele ellas; pero é,;tas se remiti.an {t 

la Ley do Gracia, que salia trayendo la enstodia. 
Dirigíaso entónces á ésta para lo que deseaba averi­

riguar y lo oía lleno ele piadoso a.somhro, sabiendo que 
tan ínofnbb tesoro le estaba destinado ; pero le decía hL 
Ley de Gracia que para merecerlo · , 

E:-; í'twrzn cpw enu intaeta
1 

Camli•la ropa, con limpia 
C()neiPIH'ia, y (~ll fin. :-;in !lHlll('hU:-> 
l!í' uwrLal culpa. ú la mt•;;a 
Lleg-ne do1ule }-;<> t~Pparta. 

Para esto ha de estar adornado ele adeenadas virtudes, 
'lUC deberá presentar, y para que se vea si son de ley, 
las entregará á sus secuaces la Justicin y la Piedad, ele 
quien la primera las pesará en sn infalible balanza y la 
otra numerará los quilates que resulten, dándole la pag1t 
por ello 

;\o ('Oil I'PrtltuonPda. sino 
Con Pspil·itual ganancia. 

Todo esto lo decían los represent;tntes con afectada 
gravedad, voz hueca y no muy mesurado acento, pues' 
por cnt6nces haeian gala ele ello, y ciertamente que po­
dían lucirse :í. su trtlantc en las interminables y nunca 
economizadas relaeiónes ele galan ú dam~. de las prime­
ras jornacl11s de las comedias. 

Por más que el asunto tuviese mucho ele saero, no de­
ja~Jan los asistentes sus háhitos profanos, reeibwnclo no 
poco plaeer euanclo veían el semblante agraciado de l:ts 
clamtts de la compaiíía, y era la. verdad que la encargada. 
de rcprcsent:tr la Ley de Gracia, tenia cierto cejo y ma­
lieiosa desenvoltura, que no inspiraba la. mayor de­
vocion. 

Así debian opinar varios que formalnn un grupo, y 
(lUe por h3 tr,tzJ.; eran soldados y otra; gantes rL vida 
alegre, qnien:Js hacían eomentari >s sobn la represeilta­
cion, y por lo visto eran eonoci)clores de alguno.s e piso­
dios de la Yida de la compaília que hacia los carros. 

- :\Iiracl, alférez Beuavides, decía uno que llevah:t 
unos gregliescos m Í'l a.cuchilhcl¡n qne si los hubiera tJ-



nielo en tres campa1vts; mirad cómo Poncc, áun en el 
Auto, hace guíílos á l;t Bl¡mrJuilla; pero esperad,, que 
luégo saldrán las moza,; de ndts brío de b compaílüt. 

-Si no mJ C<lg«ño, Sanábri«, esa que <thorn wde ae 
blanco y gu:; representa b Pnr3za, es J uru~a ele 'l'rujillo, 
que tanto clió I}Ue sentir al ca pitan Lorenzana. 

-¿Quién sino el diahl? pudo tenerl« ocurrencia de 
cncttrgar tal virtud á l<t S<tnguijn.d<t, como han chtdo en 
llamarla, por lo que chupa l«s bolsas7 

-Le ofrece á la Ley de draci« un rubí, emble]n<L do lá 
pureza, <Llll1(JUC im:tgiuo c¡ne mejor le prcsent«rÜt cos:t 
1¡Ue más le claíln.sc, puJs creo que las trae enojacbs no sé 
que cucstion cb cJlos ele' un penüero .que regala {t la 
S<tnguijuela. 

-Profana.s lengna3 tcJwis, hermanos, (JUe ni aún <LCJUÍ 
descansan, aíladió otro; valiera más c<tll<Ír y oir, que en 
ello todos ganaríamos. 

Esta recomJnclacion sirvió pam fJll3 por enttíncJs cer­
rasen ellábio, dej<tndo ver y oirá los otros persowtjes 
que ftleron snJicndo, ;'¡ s:tbcr: l}l'imemmente el Dolor, 
que ofrecin, par:t otro rayo de ln custodia, una nmntista, 
piedra que clecian comerva la. memorin: 

Segtlí<tle el Amo,· rt.l p;·úji1n<>, el cu'tl le ofrecía. una 
espin·da: el 'f'¿m•>J', rJLl'J ~:tlia. luégo, eu,tr::ogaba un top:t­
cio, en cuya. ama,rillez est:lb:t simboliz:tdo. , 

· El Propúgit ,, que v'enia clespue~, tmin un di:tma.nte, 
emblem:t ele su firmeza, y con él quechtb:t completo el 
adorno tb lo~ sús myos de l:1, cnstodi:t. 

El respeto que al concarso infmtcli:t Lt presenci:t del 
mon:trca, era el freno que le con tenia pam no¡manifes­
tar con ruidoso a,planso ef agrado con qu·J escuchaba las 
inganiosas <tlnsiones del autor y el mamvílloso artificio 
con que explicaba, ;í, lo divino, bs propiechcles ele áque­
llns piedras pt'cciosa~. 

Entónces, con vesticlmas p~llltificales, Sltlió el Orden 
,'Vt•:e¡·dotai, trayendo un cáliz con una hosti:t, destinada 
á l:t cnstaJüt. 

::;T o poc<L risa causó al grnpó ántes mencionado, ver al 
hrs:tnte qne n.~1u0llos S<tntos ernblemrts tmia, recorcl:mdo 
que en l:t noche n.nterior, des pues cb haber ancln.clo á tm­
gos en una erm•út o<-, anduvo á c~tchilln.clas con ellac:tyo 
ele un mttrqués, qu:; da b:t música :í. ciert<t doncella., sobre 
su pn.labra, que vivía, al arrimo el~ las venm:a:bles toe<ts 
de unn. cloíl<t Aldonztt, viuda. revcrericla., cuyo rosttrio 
cbba más vueltas CJUE:l cangilondc ,nqri,<t. ,,, , , . , 

D.ospues que explicó su objeto. dióle gmcias al Género 
Hum:tno por el sttcro pres2ntc que le h<tcÜt: ma.s b Ley 
de Gracia díjole que no em bttsta,nte aquello, sino que 
clebüt hacer un A nto, y qn'" éstJ fuese· el ele El Pintor 
de sn deshoni'(t, y en t:mto se prepttraba que cttntn.sen y 
bail!tsen con httchn.s en las manos, e m prendiendo entón­
ces unos trenzttclos tocln.s aquellas figura:s alcgórica.s, 
acompaiíttndo procesional mente <tl Orden Sace¡·:l·~tal. 

Aquí termiuttba la lon y se daba un poco de respiro al 
púolíco, qne sJ preparabn á entrar en ul A ato pl'Ollletido. 

P<tsado n•t cJrto intervalo, umpc;zabtt, poco m!ts ó m0-
no.s de la misma suerte qnJ la lott, por lo qnc sólo muy 
brevemente lo relat:trcmos :tllector. 

El •argnmento del .! u/o cm pr.;sentar <tl hombre eren.-
. do por Dios en el cstttclo ele la inocencia,, y cómo luégo 
el comun enemigo !ll<tl¡uinaba el medio dé hacerlo in­
cnrrir en desgracia ele su H<tcedor, merced á la Culpa, 
como en breve lo consegui:t, perdiendo no obstante el 
fruto ele su ttstuci<t, grttcias al inef:tble misterio de la 

1 
l~eckncion . 
. Es ele advertir 11ue el Diablo componitt, de tiempo in-. 
memumble, importantísimo p:tpel e'n los A ntos, con sns 
cuernos y su cola, atavío inexc.l,lsttble del príncipe de las 
tiniebüts. 

So li<t pre~cnta.rse en escena nmnifestttnclo en su porte 
la so k:rbia dJ sn rebelde condicion y rocitabtt con voz 

,gruesn. y clcstempl<tcla, dando gritos y voces, como si 
(¡Íüsiem hundir d t:tbl:t~lo, Entrab:t precipitttd:tm:ink: 
y ttsustmtdo con el ,-lní, bt1.' y cnando s:tli.a em dd mi~­
mo modo, diciendo j?'i, 1'i! 

A poco del intermedio empozó el .A nto, abriéudoso el 
primor c:trro y subiendo al t:tl;l:tdo el Lucero <Í Luzbel, 
m:tldicicndo clpl proycctu que Dios tenia ele crc;aw al 
hombre, y s¡; pruponi:t h<tc.)r pcnbr á égte su inocencia; 
:mxili:tclo por Lt (;u!JHI, 

Gmnde hudg;t tuvieron Bon:tvidcs y San'thrüt viendo 
hacer este p<tpd á l<t misma IJUC :íntcs habitt representado 
la L''!l de IJHC de seguro est:tba con rn:tyor pro­
piedad en su nuevo p:opel. 

Poco dcspucs sttlüt el Pintor, t¡no simbo!iz:tb<t á Dio:;, 
•me habiendo criado en cinco días el Lniverso, ibn. cn­
tÓnc~s {¡pintar allwmbTe, para remttt" de ;m obm, prJ-

, sentámlolc la lnocenda la prdet<t con los l:t 
C1:encút d tiento, y ht (/;·aáa los piucdcs. 

LA IL"CSTRAClON DE MADRID. 

En breve ap«rcci<t la, Nntwrrle'", emblema del hom­
bre, s<tliclo de mn.nos del Pintor-Dios-y no tardaban 
mucho en httcerle pi!Citr, comie1do la lll'l.UZttna, la Culptt 
71 el Lucero, quien ost:mt;tb:t un esp;mtoso tmge ele 
dmgon. 

Conspimba con ellos :í. cst<t obra de pcrclicion el .Al­
berlrto, qne era el grttcioso, .en tr.tge ele villano, y decía 
sus chistes y er¡nivorpüllos. 

Des pues ele mostrn.rs3 la cólera clivin« con un clilnvio, 
ttpl<tcábasc b justicia et~rn:t y se anunciaba el misterio 
de l<t Rcdencion, cou IJlW habitt ele rJlmbilitarsc el hom­
bre y rrueclar el Lucero vencido. 

N UC\'as músicas acabttbltn el .knto, y con hachas, en­
m~clio de grande gritería,, se dirigían á otro punto, en 
que los -carros volvían á rJpetir ht mism:t fnncion, r1uc 
clurab<t muchos cli:ts consccntivos, gracia.s á l:t gran po­
pularicl<tcl que httbia alcanzttclo. 

N o se crett por esto que los A ntos 8ncrmn~nü1les no 
tu viesen ttdrrimos encnnigos á un en los tiempos ele su 
rna.yor busto y esplendor, y forzoso es conf::s«rlo, no 
desprovistos ele mzon, pesárales á los que los clefenclittn 
{t ca,p<t y esp:tcb, fundándose sobre todo en lo cn.mcterís­
ticos y nttciónale.s que eran, al par que muy devotos y 
ejemplares pam b muchedumbre, qtie allí aprendía el 
vivo ptts'aje de los-libros sa.ntos_ 

Ya '(m los tiempos ele Fclipll Il se·presentó á ~este mo~ 
narca un memorial pidiendo la supresion de t<tles fiestas, 
fundándose en l<ts irreverencias, que so cttpa de religion 
se cometi:tn, teniendo ciertainents mucho ele profann.s y 
'harto poco de sttcmmeut<tbs en la represent<tcion. 

Buen:t prueba de ·ello es tlll hecho que en apoyo de su 
pretension citab<t el recurrente, y era qne en nn :tuto c1e la 
vida de Nuestm Soi'íom, los dos fars<Lntes enettrg-n.dos de 
reprcsent<Lr á la Vírgcn ::\[arí:t y al Patriarca Sttn ,José 
vivían amaneebttdos, con notorio escánclttlo, ac,tccienclo 
que en el acto del nacimiento, como so irn«ginar:t• el 
ammtte que la datn<t miraba con sobrttch aficion á un SLl­

geto de quien .él teni<t celos, la apodó con un<t pabbra 
por extremo deshonesta, que fué eh tóclos ü'icla. 

Así sufrían lÍ1enoscabo y se desantorÍzabar; los obje-• 
to;:; más santos y hs dignid<tdes de la Iglesi<t con pasa­
jes indecentes; como srt'ceclió en otro~! uto, en que sali:tu 
el Papn. y los c<trdcnttle,s, quienes oyendo tocar la Ch~1co­
n~t ·:f, olvidando su elevttdo c<Lrácter, se ponían á bailar 
aquel deshonesto b:tile. 

Otras veces, por el contrarió, 'tom<tba el público gro­
sero las ficciones como yerda.des, y así aconteció ea untt 
oc«sion en que se 'representaba una procesion po:t b cus­
todia, y los asistentes viéndoh se postr<Lron, como si 
nqnello no fuese un simulacro. 

Pero tod:ts esttts costts no. fueron poclerostts :í q ne se 
proscribiese tnl esp::ctácnlo, ;tan estrechamente apegn.do 
est:tbtt :í. ltts costumbres ele los españoles! y se necesitó 
del trascurso de más de un siglo para qtw, entibiado con 
el tiempo ekcrdorpopnl:tr, pudiese C1rlos III prohibirlo 
rlifinitivamcnte el ll ele .Junio de 17()5, clu modo que ya 
no haytt vn~lto á v:;rso ni en bs phzas ni en los teatros. 

?orque es de advertir que no contento el público con 
bs representaciones públicas gmtuitas, llegaron á verse 
en los coliseos, en donde se p<tgaba como en cualquier 
otro espect.á.cnlo. 

EN EL CUERPO DE UN A~IIGO. 
NOVELA DIABOLICA 

.IOSE F,ERNANDEZ BREMON. 

(C'o;t(f,t tr(fr'it;,t.) 

Al c-oncluir ele leer estos ~-englones, LnciaHo 
mentó unn. senstteiou de las nl:t~ 

-No es posible que Cn.rlota son. h 
lio, dijo con t::rror: en ese cnso ¡,c'nno le he de 
zon ele sn conduct<t? i Cümo nn atrc:vcr" mirarle 
á frente 'l Seria una horr.ible coincidencia. 
, Y abriendo un cajon, sacó nn legajo en qn0 D­

lio gu«rclabtt sus pttpeles ele familia. 
Al oje:tr ttlgunns docurn0ntos, su rostro tonu:, nn as­

p3cto con~tsruttdo: lw.1úa ,-isto en una c:trta la firma 
Carlota, y conocido l<t forma de sn letra. 

Gnttrdü cuiclttdos:tmente los papebs y volvit) á 
el reloj tímidttmente. 

Entónces hubiera desen.do que los minuto:> 
aílos. 

-Bien h<tce el tiempo en ser n~atra.l con los 
cientes y'los que clesearittn rJtrttsarlo, dijo Lucia.no 
temen te, al pensar la rápida transicion r¡ne hal:lian exp<C-
rimentado sus deseos. • 

Despues esperó con n;;signttcion h llegada de 
Braulio. 

-La clevolucion ele los cuerpos es 
podemos continuar en un estado tan violento. 

:no 

Pasó un mto: la puerta se abrió por fin, y D. Braulin 
entró en el gabinete. · 

Los dos riv:tles se contemplaron con rec2lo y 3Ín 

ludarse. iPara qué l Ltts fórmulas sociales hubieran sido 
entre ellos com pletttmente irónictts. 

Lucittno cnsei'íó á D. Bmulio l<1s cn.rtas de Clütildc. 
Don Braulio presentl> ¡, Lucittno una cart<t de 

t<t, concebida en estos términos. 

·Acabo clC~tencontrar á mi marido. DJspues 
me eh l~ c:tlle, me ha ammcütdo unr, visit<t. 

Ln espero temblando_ 
Aconséjmne. 
¿D::bo exponerme :í una entreYista ¡ 

CARLOT.\.q 

Hubo 1un momento de silencio, que ni uno ni otre iic' 
a,trevian á romper. 

Por :fin, 'elijo Luciano con cntcrJz~t: 
-Don Braulio, es V d. mt malYado. 
Don Braulio respondió sonric\ndosc. 
-Es inútil que me llame Vrl. por e,;.: nombre:: c1 

po deshonrado en' que Vd. habittt no me p;;rtcnl'ce: yo soy 
Luciano Herre~<t y sólo entregaré t:ste cuerpo <1 los gu­
sanos. Prepárese Vd. á ser viejo miéntras Yi\-a. Yo ""Y 
el ámanta de Glotilde. L sted es el marido de Carlota . 

EXTI!E A:>llGllS. 

Hubo una tregu<t momcnt'tnea: ambo:; 
cl:uon silencio, .como si no c;neontr:tS8ll 
expr'esar sus, sentimientos. 

La idea d:o no pod·.:r recuperar su 

• 
:\IiJbros de personas ttcuclittn, y ello es cicrttl' que ele 

lo r1ue ménos se :tcorch,b:m era del S3nticlo místico ele h ' 
obrn., ni, como ya he dicho, los cómicos por su parte 
ayuclab~.n :í que sJ conscrva,sc b ilusion, pori}UC :í sus 
COStumhres rclajacbs y lll<tnCl';l.S libres, au:tc[Í:!SC qne 
vosti:tn con muy pocn propiedad; saliendo los viciqs y 
bs v1irtudcs, y otros personttjcs alegóricos, así como los 
ttntignos patri:tre<ts y hastn. bs penonns de l:t indiYisn. 
Trinidad, con gTc~·iíescos y jnbon acnchillallo, y dbs 
méts que m;;cliltuamcntc cle.'iCl1vucltas, ya en sns tr;tges 
propios, y:t visticmclo los de hombrJ. entre cnyos ¡;:tpe­
lcs s0 contabn. de ol'\linttrio el de San Jnan, ,mcargado 
por co::;\ nmhre !t lag 111 nj ,)l'C>l. 

'causaba {t Luciano vcrd:tdcro terror, y D. Bra nlin ''''ll­
rei:t de júbilo ni notar el efecto que proLlncian sus p:t­

labras-

Tales er:tn loo; ~luto! S'tcramentales, que un tiem¡lO 
tttnto agra1laron. vinicmlo Llespues :'t sor prohibidos y 
olvid:trlos hoy de todos, !t no ser qno los recuerden los 
aficioun.!los á bs letr:ts en los (¡uc Se imprimieron de 
C:ddcron. 

Lo . .; r1ul0 se han pcr(lido son los innunwrablcs que otros 
~mtore,c;, y áun gente sin crlnracion literarin., como nrte­
sauos por ejemplo, ,;e atn;\-ian á escribir y so represon­
t:t ban po1· en tónces. 

Hoy á rlnras punas poucmos imaginarnos ta.Ies fiestas, 
cntt'mccs tan del gusto de los cspaí1oles. 

.] LTLIO :J[ONREAL, 

Por fin, el jóvon, dominando su dijo con 
:tc'"uto imperati,-o, 

-Quiero romper el pacto, por<¡nc me 
c{trcd. 

-Yo no puedo aceptar el cu0rpo que Vd. h:\ 
rado y me refugio 0n el de Yd. para ocultar mi 
gü~nza. 

-¡Don Bl'ttnlio 
-Hablemos con calma y sin ac~tlorarnos. 

dijo Lucümo couteniénUose y tomando asic:nto 
en la. butaca. 

-Para que continuemos desdo hoy en addante l'H h 
sitnaciou qúe Yolti.ntariamente :tccptttmos. tengo df'" ntcl-

tivos. Primero : que no me rc>igno <Í. ser dl' 
p:tsiou ó de burla n.i á rep'l·csenbr en el mundo 
ele m:trido engai'íaclo, Segünd¡l¡: qne amo á Clotilde 
quiero cederla. 

Lnciano quedó confundido :tl o ir brutalc•s l'X· 
plieaciones: hizo un supremo e.~fuerzo pant no 
lldar ele un arrebato , 1•or,p1c couoeir• :su m a la, 



y porque la costumbre de representa: el papel _d~ ancia­
no le había hecho adquirir sobre I'Ji cierto dommw. 

-He prometido tener calma y soy fiel á mi promesa, 
dijo con voz tranquila. Sólo el ~al que intencio~mlm_en­
mente se causa, merece ser castigado: D. Braulw, Hl yo 
hubiera sabido quién era Carlota, no podría en presen­
cia de V d. al7.ar los ojos; pero a pesar de haberle agravia­
do, ¡Jlledo decir por lo extraordinario de mi situaeion: 
N o le he ofendido 
{L Vd., JJ. Braulio. 

-·tNiega Vd. la 
evideneia'l 

--No niego nada, 
ni es posible. He 
producido un daño 
mnterial é irnpensa­
!larnente á lUl ami­
go. EHtoy en el CM!O 

dd hombre qne co­
llletie:w un crimen 
~:ntre il!leÍÍ!Jfl. 

-Segun eso, ¡}no 
deiJ(J tornar vengan­
za y HÍ devorar mi:; 
reHentirnÍimtoil, por­
•pw lll i ofensor C!l 

uu fnut¡t.'Hna"l 
··~·EHo u; lo jusio: 

d d1; mi fal­
ta re:lide en mí: la 
geuoro~itlad de us­
ted lo haría má.:; 
enwl y duradero. 

¡ Los remordi­
miunto.~' ... ¡..[o C<llll­
)'l"elldo eBe castigo, 
q u u e u~ a ewmdo el 
lwmlm.: logra Her fe­
liz, y 1 ¡ tw apúnaH 
oettpa lugar ontre 
!oH malm; propios 
ettaudo el hombre 
eH deHgraeiado. Por 
otm parto ln gene­
rtmidad, en vez de 
sur· una etml itlad, es 
uu tlefedo un eiertos 
enHoH: uljuezr¡uono 
aplit:n !aH Joyos y el 
l(lllJ dn lilllO!i!HIB Cilll 

ea tilla! njeno t~on ge­
lltll"llHOH corno lo es 
u! tnnritlo que per­
dona. 

l'uus bien: ja­
nu\:i lo illlhium tli­
ello, puro Ue0t::ii 
to dt:ft•ndt:rllltl. 1 )es­
IJOill'll ft tlll nmrido 
el <¡l!u lmee dtJ HU 

v irltto·m ntujc:r una 
l'ttlp:tl•lc•. 1 >on Bmu­
lin, ¡por <¡tttí aban­
tlont'> Vtl. :\su mujor 
Hi cm virtao,.;al si 
no lo t•m. ¿por t¡uu 
lllt' pide \"d. cnentaH 
tlt: Hll honml 

l>on Bmul io ¡m ti_ 
dt•ei(, du eúlorn, y 
dijo eon aeento ren­
curoso. 

No s:\bu nsttHl 
<¡uo puodo toner su 
disct1lpa y su perdon un extravío, y la reincid~Hci:t 11<> 
lol'l tiuno"l 

"~Yo satisfacer ft V d. y de~~tgmviarle: tongo 
ln nu\11 voluntnd de reparar mi mal; pero no 
ostaw!u cnt h> humano eonsoguirlo, ¡,que he de haeur sino 
podir ¡Hm!nu d<Jl modo nu\s humilde'l 

·~- Ustod roconutlo la justicia do la reparacionr pero no 
¡mod,, os eutt)nccs natural que yo jlaJbusqnu. 

Da qutl modo i 

arma. 
Y so \·unga Y d. pcrsiguiondtl á Clotilde l 

-Tiono Y d. uu modio de salvarla. 
-¡CuAl! 
-Coderme el cuerpo para siempre. 
-&No se uogaba Vd. á entregarle"! 
-Y lo cumplo poniéndola á Vd. en esta alternativa. 

LA ILUSTHACION ng MADRID. 

-¿Y si me opusiese1 
-Sufriría V d. las consecuencias: yo no puedo volver 

á ser D. Braulio: necesito esconderme de mi mismo: re­
chazo ese cuerpo. 

-¿Puede Vd. acaso desprenderse del alma? ¿No ha de 
atormentarle la memoria? ¿No le dirá su entendimiento 
que los triunfos que consiga uo son suyos? ¿Dejaré de 
participar el~ todo cnanto emprenda Vd. en este mundo? 

LAS DOS OLAS. 

-¿ A.et:pta y, l. mi~ proposieiones 1 
-Las rechazo. 
-Puos bien: p:tra que comprenda la trascendencia de 

su negativa. dccláro á V d. formalmente que no por el 
placer de vengarme, como Vd. supone; sino por un.im­
pulso natural, amo á Ulotildc. 

-b Usted amar, D. Braulio'l exclamó Luciano con voz 
desdeiíosa. 

-Acaso no sea amor, si Vd. lo entiende de otro modo. 
Pero llámese como quiera, Clotilde me fascina, me atrae, 
m o enloquece: yo necesito sus caricias, sus palabras 
amorosas y sus cartas perfumadas: ese amor fingido y 
real al mismo tiempo refresca mi alma, me hace re"l'"ivir 
y volver materialmente á mis veinte años: viejo seguia 
siendo ba,jo esta apariencia de muchacho; pero gracias 
á Clntildo, rejuvenezco y palpita mi corazon y retoñan 
en mí aquellos sentimientos. Al lado de esa niña soy 

dichoso: cuando oprimo sus manos, parece que arde la 
sangre de mis venas: qué calor y qué vida me comuni­
can sus miradas. 

Don Braulio mentía y observaba con satisfaccion {¡ 

Luciano, cuyas facciones estaban descompuestas. 
-Don Braulio, ese amor, esas miradas y esas caricias 

de que Vd. se envanece, van á mi dirigidas. Usted usurpa 
mi puesto: está V d. 'en el caso del asno de la fábula, 

cuando llenó de or­
gtlllo creia dirigi­
dos á él los saludos 
de las gentes á una' 
imágen que condu­
cía sobre las es­
paldas. 

-Acaso tenga ns­
razon; pero la ilu­
sion es tan comple­
bt, que me dejó lle­
V<>r en sus alas dtJl­
cemcnte. iN o cree 
usted algnnas v0ccs 
ser un hombre de­
crépito, cuando sus 
piernas se niegan á 
dar largos paseos 'l 
N o siente el alma 
contínuamente b 
influenyia do la ma­
teria con que hace 
vida comunl L~t mis­
ma Clotilde ¿esta­
blecc alguna dife­
rencia real entre el 
falso y legítimo Lu­
eiano? 

-Basta, D. Brau­
lio, basta: me docla­
ra Vd. la guerra de 
un modo indigno, 
aprovechando s u s 
ventajas del mo­
mento. Soy noble y 
no abusaré de las 
mías cailsando la 
desgracia de Adela, 
que ningun daiio me 
ha hecho; pero pro­
curaré impedir los 
propósitos de Vd. á 
toda costn. 

La alusion á su 
hija conmovió á don 
Branlio, que creía 
tener á Herrera on­
trc sus manos; pero 
su rostro permane­
ció inalterablo. 

-No divaguemos 
más: ¿acepta usted 
el trato? 

-No puedo. 
-Pues bien: Clo-

tilde por Carlota. 
-Tratare\ de e vi­

tar un cambio tan 
desigual y tan ab­
surdo. 

- ¿ Y si perdí eso 
usted el partido? 

-Tomaría o! más 
natural y razon<tbl e. 

-No adivino. 
-:Muy fácil: reco-

brar mi cuerpo, casarme con Clotide y atravesar á usted 
de una estocada. . , 

-Veo que es V d. terrible y n'uestra mútua union nos 
obliga á ser amigos, á lo ménos por una- temporada. 

-¿ Amigos'l ... Seremos aliados. 
-¿Nada más? 
-Los sentimientos son espontáneos y mi amistad ha 

concluido: D. Braulio, la lealtad me impide fingir, y ll13 

obliga á cumplir lo que prometo. 
- Entónces renuncio á mi venganza. 
-iQué dice V d.? 
-Que estoy vengado. 
-Calle V d., calle V d.: tenia placer en que fuéramos 

enemigos por evitarme los gritos de la conciencia: su con­
ducta noble evoca en tropel todos mis remordimientos. 

Don Braulio le tendió la mano, y poco despues salia á 
la calle murmurando: 



-Estoy vengado; cuando reflexione á solas, cuando 
calcule que cedí á su áctitud enérgica, dudará de mi y 
de Clotilde y de todo. ¡ Oh! la duda es un· peso que no 
puy,den soportar todas las al~as. 

En aquel momento, Teodoro, que rondaba la calle de 
su amada, se acercó resueltamente á D. Braulio, exigién­
dole el pago de stnervicio y el precio del silencio. 

Don Braulio estaba de maÍ humor y su pesada mano 
c~yó sobre el cogote de Teodoro, el cual rodó miserable­
mente por la acera. 

Media hora despues salia Luciano preocupado con es­
tas reflexiones: 

-No me fio de don 
Braulio : acaso le obliga­
ron á ser generoso mi 
negativa y mis amena­
zas: necesito tener una 
conferencia 'con Clotilde 
y avisar á su madre si es 
preciso. 

Unjóven con el trage 
descompuesto se aproxi­
mó á Luciano, diciendo 
que quería confiarle un 
asunto delicado. 

Sin duda Teodoro hizo 
á Luciano revelaciones 
imprudentes, p.orque al­
gunos instantes despues 
el infeliz amante rodaba 
por las piedras. 

-Estoy por no levan­
tarme, decía Teodoro, 
tendido á la larga y ro­
deado de un grupo de 
curiosos. 

CAPITULO XIV. 

DON BR.A. ULIO ESTÁ Ú:>CO. 

Harto conocía Lucia­
no su dificil situaeion y 
lo absurdo de su visita á 
la madre ele Olotilde, do­
ña Gertrndis · Lo pez de 
Cienfuegos, despues del 
ridículo suceso ocurrido 
aquella mañana misma; 
pero se decidió á arros­
trar las burlas de que 
iba á ser víctima inclu­
dablemente , con tal ele 
impedir las maquinacio­
nes ele D. Braulio. 

Halló á la buena seño­
ra conversando con un 
señor anciano al lado de 
la chimenea, y á Clotil­
cle ocupada en labores ele 
mano junto á un velador 
sobre el que lucia una 
gran lámpara. 

(Se continum·á.) 

REVISTA MONUMENTAL Y ARQUEOLOGICA. 

I. Dificultades del estudio y adquisiCion de los ohjetos.arqueo­
lógicos.-11. Adt¡uisiciones hechas por los aficionados: gabi­
netes de antigileda1les y objetos de arte de ~ladrid.-11!. Nue­
vas colecciones trasladadas á esta capitai.-IV. Gabinete epi­
gráfico en Gangas de Onfs y Memoria at·queológica sobre la 
inscripcion de D. Favila.-V. Excavaciones en la antigua Lan­
cia y descubrimiento de una construccion mudejar en Leon.­
VI. Descubrimientos arqueológicos en la provincia de Palen­
cia.-VII. Hallazgo y adquisicion de un jarro árabe en Barce­
lona.-VIII. La casa del Arcediano y el Templo gentilico de 
dicha capital.-IX. J1lonumentos inéclitos de m·quitectura en 
España, por el arquitecto de la corona de !Iungria 'Seiior 
Schulcz. 

I. 

Nuevos hechos, de no escasa significacion, lian venido 
á demostrar la exactitud de las principales observacio­
n~s que expusimos en la anterior revista, sobre el con­
solador espectáculo que en toda España presentan los 
cultivadores ele la ciencia arqueológica, enmedio de la 
angustiosa incertidumbre y malestar que nos rodean. 
Siempre ha debido considerarse como empeño loable 
y meritorio el procurar con solicitud inteligente, y no 
sin personales sacrificios, no ya sólo 0-ritar la ruin~• de 
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los monumentos de las'edades pasadas, sino el conser­
varlos, y formar con los que se prestaren al intento se­
lectas colecciones para. la ilustracion de la historia pá­
tria.-Pero nunca ha sido tan difícil ni ocasionada á tan 
graves quiebras, como en nuestros días, esta erudita 
empresa; porque sobr(.l pedir de suyo gran dósis de ab­
negacion en el que acopia y colecciona antigüedades, 
para mostrarse indiferente y áun conceder generoso per­
don á las burladoras cuanto osadas agresiones del doble 
vulgo de ignorantes y semi-doctos, córrese por una par­
te el riesgo de caer en los lazos que, en nuestro suelo, 
empiezan ya á tender á los aficionados muy ingeniosos 

MODAS. 

falsificadores de objetos arqueológicos, miéntras son 
muy frecuentes por otra los conflictos en que los ponen 
la competencia de enté.nclidos extranjeros, diputados 
por hombres poderosos, ó por bien dotados museos, para 
hacer en nuestro país este linage ele cosecha. 

:Mucho ha crecido semejante peligro, qu~ se inició con 
la supresion de monasterios y conventos respecto ele las 
bellas artes, desde el famoso hallazgo de las coronas vi­
sigodas verificado en las Hue .. tas de Guarl'!tzar en 1858. 
La rara magnificencia de aquel peregrino tesoro y su im­
portanci; histórico- artística, despertando la atencion de 
los más renombrados arqueólogos de allende los Piri­
neos, quienes admiraron las expresadas coronas Qn el 
Hotel Cluny, mostraron una vez más que era el suelo 
español depositario ele ambicionadas riquezas de anti­
güedad y de arte, y que no estaba cerrado por cierto á la 
esplotacion ele los extraños.-Pululau desde entónces 
los comisionados en las antiguas ciudades españolas; 
invaden con frecuencia hasta las últimas aldeas, y, sor­
prendiendo aquí y allí la crédula ignorancia, haciendo 
instrU:mento 'de sus no plausibles fines á la ciega codi­
cia, restitúyense luégo cargados de preciosidades :í sus 
respectivos países, aminoránclose así de cada dia nues­
tros esparcidos tesoros arqueológicos. Dadas IHlCS estas 
infatigabks pes<¡uisiciones y colectas, tanto más t-emí-
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bles cuanto son mayores la a.ctividad y los medios pecu­
niarios que las fomentan y realizan, parecen á todas 
luces dígnos de alabanza, tanto el noble y perseverante 
celo de nuestros coleccionistas como el generoso des­
prendimiento que tan á menudo ejercitan en sus ya na­
da felices adquisiciones. 

II. 

N atables han sido en verdad las últimamente verifica­
das por el académico numerario de San Fernando, don 
Nicolás Gato de Lema, dueño ya de muy escogido gabi­

nete de objetos arqueo­
lógicos y artísticos. Do­
tado el señor Gato de 
conocimientos nada vul-
gares en el ejercicio de 
la pintura, conocedor de 
la historia de las artes, y 
animado sobre todo de 
un amor sin límites por 
todo lo útil y lo bello, 
ha logrado en efecto 
reunir tantas y tales jo­
yas de arte y de antigüe­
dad, que no sin razon 
puede s.~=r considerado su 
referido gabinete como 
un selecto, aunque pe­
queño museo. Desde los 
monument~s apellida­
dos prehistóricos hasta 
los más raros productos 
de la industria del pasado 
siglo; desde las rudas 
hachas celtibéricas hasta 
las dagas afiligranadas 
ele Felipe III y los cin­
celados cuchillos de Fer­
nando vl.; desde los 
grabados en piedras finas 
y los camafeos greco-ro­
manos hasta los sellos 
señoriales y los bellos 
rept~jados del siglo ele 
Leon X; desde los clipti­
cos y trípticos esmalta­
dos de las centurias x. • 
y XI. a hasta las delicadas 
tablas del Renachniento, 
todo ha sido visto y alle­
gado por el inteligente 
académico con igual pre­
clileccion y buen gusto, 
dando á su eoleccion 
extraordinaria variedad 
y encanto. 

A esta peregrina ri­
queza, fruto de larga 
perseverancia y de no 
insignificantes sacrifi­
cios, acaba de añadir el 
señor Gato de Lema va­
rios o'Qjetos artísticos y 
arqueológicos, firme en 
el doble propósito que le 

ha cruiado sin treo-na al formar su escogido museo. Tales o . o .. 
son, entre otros, una bellísima tabla del Ren<1.cm1u:nto 
y dos grandes ánforas romanas. 

Describir la indicada ta.bla con el detenimiento nece­
sario para darla á conocer y quilatar debidamente su 
grande mérito, seria tal vez trabajo impropio de una re­
vista del carácter de la presente y que nos pediría ma­
yor espacio del que para toda ella disponemos. Basta 
saber á los inteligentes que es, en nuestro juicio, una 
muy delicada repeticion de la bellísima tabla que posee 
el Museo del Prado, debida á ,Tuan Gossart, mas gene­
ralmente conocido por Juan de Mabuse ó el Mabusio, y 
que representa por tanto á la Madre de Dios con su hijo 
infante en el regazo; grupo amoroso y encant,'l.clor, que 
se muestra ante un gracioso pórtico del Renaámien.to.­
y decimos que es muy delicada repeticion, considerlm­
clola obra original, porque abundan en ella las varian­
tes, que:\. veces mejomn la tabla citada del ~Iuseo, tan 
conocida como admirada en el mundo artístico, refirién­
dose aquellas no sólo A la parte arquitectónica , sino 
tambien á las fignras.-t Cómo pudo esh• rarísima pre­
sea ele la pintura flamenca, venir á España 7 ¿Quién la 
tr:tjo'l-De la tabla existente en el ~Iuseo so ha dicho 
y se ha escrito que fuó regalada en ocasion solemne por 
h ciudad de Lovaina (Louvain) á Felipe II: de la tabla, 



que hoy posee el Sr. Gato de Lema sólo se sabe r¡ue 
perteneció de antiguo {tuna familia avecindada en el Es­
corial de Abajo, y que habiendo caído en manos tan 
imperita,¡ cual menesterosas, lutllábase á pnnt(Jde pas:1r 
tal ve:r. al cunndo logró el entendido acadé­
mico adr¡uirirln.,~Al Sr. Gato, como tan iniciado en la 
hiatoria de la p1ntura y tan interesado en la ilnstracion 
de Hu muy precioso halla:r.go, toca, pues, el poner en 
daro o! eamíno r¡ne anduvo dicha tabla hasta llegar á su 

artílltico-arqueológíc!J. 
No ofrecen la rnillma dificultad las ánforas citadas ar­

riba. Províc:ni:m ambas de la antigna. Bética, pues que 
han sido descnbíertas la primera en la ciudad de C6rdo­
bn, y en el eastillo de Ans1u, vr6ximo á Puente-Geníl, 
dn la mi!mm provincia, la segunda. Una y otra merecen 
b e~tinmcion de los arqne6lngoH, por lr~ forma general 
q m: afectan, desenvolviéndoHe ésta en sentido inverso 
ft la que nHtentan las eomnnmente conocidas. I,a hallada 
vn la vílleta del ca!!tíllo' de Ammr presentrt el doble in­
tun;¡; de llevar /1 poca diqtanci't de una de sus asas la 
marca del alfarero 1¡ue hubo de fabricarla, reducida ltlas 
rliguieutc:; cífm:;: A. R. S., (¡nc damos en el grabado á 
,J 1 mitad rld naturaL-Son casi iguales en su tamaño, 
l J\teM que la marea tiene Juq de alto en todo lo existente 
y h adr¡nirida en U6rdoba sube lt 1m 5, ánn rota la cuja: 
1:-ltJín h<JehaH de barro harto elaro y perfeet:tmente batí-

y por JW Her muy frecuente la formn que presentan, 
l'''~'''r:umwH de figurar en la preaeuto revista, lo 
!'Halpodemo¡; roa !izar, merr:cd al f:wor del Sr. U ato de Le· 
JIHL. Hn lwaevoleneia He ha extremado al punto de eon­
H<:ntir· <¡tw niiadamo¡¡ otra ánfora de Sil eoleecíon, halla­
rln un In provineia de Cáceres, para •1ue nuestros lectores 
I•twdnn tener término de compttracion inmediato; y por­
tpw 1mda tnvi!Jramos qne desear, nos ha hecho al cabo 
l11 finozn do lo~ diselios, l¡tw son de sn mano. 

w. 
Adt¡nb-li~íou Hotahle lm Hirlo tambien para Madrid, en 

•'•nlun lt , ln tmHlacion de las colecciones 
'11!0 fomuthtt en U6rdo1Ja el académico correspondiente 
du la lli~toria 1 l. Luis .\faravor, nombre r¡ne conocen ya 
loA luetoru:;,,-E!!tu afortunado inveHtigaclor, que tíouc 
\'11 EApaí"trt mny 1mcoH rivaleí! respecto de sn eelo y su 
ar:tivirbtrl un biun de los cHtudios arqueol6gicos, despues, 
,¡,. btthtll' enrir¡uecido elnaeiente Musco do antigüedades 
du la in!lienda provincia, merced {t las repetidas explo-­
meioBeH y oxenvacionos lluvadas {t cabo en Uerro-.\[uria­
uo, Alllwtliuilla, fuente Tójrtr, Montoro, Córdoba, etc., 
Hll hn vi~t,o fonmdo lt abandonar aquel S\1 predilecto 
,.,ilnhlueimionto, p:tm atender un estn capitalltla ednca. 
r'ion rlfl su.¡ hijo~.,~Con sn familüt·y sus libros ha traído, 
JiiWH, {t .\latlrid todos los ohjetoa arquenl6gicos de su 

l~<'I'Lt:tll'tu:i:t, O<~llsirlur{mrlolos earü1osm~1ente como sus 
putmtt•s. 

;-.;.., fot'tll:tn, sin , lns antigiicdados allegndas 
\'"~'"l Hr. :lhml'er t:m nnrueroso y vario gabinete como 
"l mumor:Hio rlul Sr. Lema. Cmnpuesta en sn mayor 
partu rl1: purtoneeiente~ á la edad cl:í~ica, excita 
,, :l:1 r,..J,,cr·ion pnrmnento cordobesa la atoncion y dcs-
J•Í-:rL:t h yn por ln grande antígiícdnd que 

td¡;unoA revelan, ya por la rartlz:t tle otros. 
l'wH'u ,.¡ Hr. ,\lnmver lmnlm9 ú instrnmcutos do piedra 
pt•rlvtH'r'ic•nt,;:; á las ed:tdt'H primitivas; 11rmas y ntonsi­
lio:-r •lu uohru y hrmH't' propios do lac!Jltica; vasos de bar-
1'11, Lal tlu In fuuieia; armas do hierro, qnu recnerdan 
h hlll<l:-<11 , tan terrible á los soldados 

tiempos de sn en la 
y :\un tm la épocn misma de César; 

( ¡;lndii hi~pani) y sacrifica torios: 
Y de yn del tiempo de la Re-

; y utroB no ménos estimables 
de los ealmlleros, tales co-

dn tlunha~ (ealca-
dn¡,¡;ulns hr~ltcos, fibulas varoni-
a~imi~mo en su culecf'ion erecido nú-
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adeptos {t esta útilisima ciencia han recibido, pues, un 
notable refuerzo con la venida del Sr. Mara ver: Bll au­
sencia de la renombrada ciudad de los Califas, sin hacer 
agravio {t los dignos miembros de la Combion provin­
cial de monumentos, puede en cambio considerarse como 
una verdadera. pérdida para aquel ;\fuseo de antigiieda · 
da des. 

IY. 

Y algo de esto sucede tambien á la provincia de Ovie­
do con el establecimiento en ~fadríd del Sr. D. Antonio 
Cortés y Llano3, uno de los más afortmu1dos colectores, 
sí no el primero, de Astúrias, sobre todo im monnmen­
tos epigráficos. Como el Sr. Maraver, se había distin­
guido el Sr. Cortés entra los donador3s de objetos al 
::\fuseo Arqueológico Nacional: del nnmeroso gabinete 
que tiene en su easn de Cangas de OilÍs remitió en efecto 
há dos años alg11nas rarísimas lápidas y tms de ell-as 
una muy notable pilrt baptismal de estilo románico, 
obra del siglo xn. Hoy, cediendo al ontusía,smo que le 
inspiran los estudios arqueológicos, si no se dispone 
á trasladar á esta capital su ya indicado gabinete epi­
gráfico, ensaya

1
sus conocimientos y su notoria perspi~ 

euidnd en útiles disquisiciones arqueológicas, relativas 
al monumental suelo de Astúrilts. , 

Curiosa por extremo es e~ ef~cto la Memoria que, 
bajo el titulo de 0/nJei'Vacione~ so111·e la ·in~cripcion de 
lJon FavUa en l1t brtsílú:a de Swda Grnz de Gltn[frt-~ de 
Onís, ha dirigido á la Real Academia de la Historía.­
Habian publicado sucesivamente esta lápid~t ]\forales~ 
Carvallo, :\Iasdeu, Florez, Risco y Jovellanos, reprodu­
ciéndola en nuestros día:> Oaveda, Cuadrado, Escat~don 
y-Rnda, no sin que nosotros la tuviéramoa presente en 
nuestra Ifist01·ia crítica de la literi:ftw·a espcdiola, cual 
peregrino y eficaz monumento del orígen de las n:mas 
en la pgesía eclesiástica de la Edad Media. A la verdad, 
había tenido esta inscripcion, primera de cuantas cono­
cemos de ln Reww¡uúta, la singular desgracia de apa­
recer constantemente plagada de errores, originarios 
sin duda de la primera copia: unos habían sido sin em­
bargo rectificados en las impresiones del último siglo poi· 
lñ. doctn iniciativa de J ov13llanos; otros tomaban en, 
cambio mayor bulto, llegando á nuestrns manos en tal 
manera que era imposible vencer las dificultades. que 
de suyo ofrecía la interpretacion de tan estimado docn­
mento de la monarquía astnriana. Todas estas dndas 
han desaparecido afortunadamente ante la pacientísi­
ma observacion del Sr. Cortés, Í10 sin el auxilio de un 
exacto calco sacado por el b'r. D. LPedro Perez de la 
Sala, y de una esmerada copia artística, debida al indi­
vídno correspondiente de la Academia de la Historia, 
D. Roberto Frassinelli, concienzudo é inteligentísimo 
dibujante. Cou esto<! a<L'<ilios, ele qne no dispusieron 
los historiadores y anticrutrios citados arriba, ha podi · 
do, ptlCS, leer el Sr. Llanos la eitadrt inscripeion del 
siguiente modo: 

HE~I!HiHT EX l'H.J<:CEPTJ:-; lHYt:'aS ILEC ~L\ClXA ~ACH.\. 

ÜPI<;ín: EXIUCO CO:'ItTUS ,FIDELIHCS VOTt~. 

l'EtUH'fCi'E CLAltE.\T (H)OC Tg\lPJ.t')l OH'lTTIBC::i S.\CHIS, 

1>1~:\lO:-.í~TH.\:\S FIHljHALI'l'Elt ~lfi:'\,\Cl'Lt}\1 A1~~LE CHCCIS. 

:-:;JT XPn. PL.\CI·::--;.-.; 11·\EC ACL.\, SPB CHL'GJS TltOPIIEO SACltATA, 

Qt'.\\[ F.\:\It:r.rs FAFElLA SIC CONDIDIT FIDE PROX'I'.\, 

Ct':\r FHtHLlt:HA Co:'\YCOE, .\C St'OHC\I PHOLllJ:\1 PIG~OHA XATA, 

(..)t'IBI';.;:, Xl'E
1 

TCIS )11;:\"EHIBCS J>HO BOC SI'l' GHATlA PLE:\"A 

.\C POST (H)l~lt'S \"lTAE llECl'HSL.\l l'EHYE:SIAT ~Il~EHICOHlHA f~,\HG.\. 

llH;
1 

YATE .\STEHlO, S.\CH.\T.\ SCZ\T .\LTAHI,.\ ClllUST0 1 

SEct•r.t .\ET,\TE l'OHHECT.\ l'EH OHIHXE:\1 SgXTA, 

CI'HHE~TE .·EH.\ Sl•:í'·i·t~{}E~TESSf:\1.\ SEPTC.\(fE"':-ii:\lA Qi:t:\T.\Qt•E 

Si<t'Tt',UfE:->Si:\1.\ SEPTI:\lA. 

Como es fácil discernir, las principales variantes quo 
r0sultan de esta leccion, compamcl:t con h de Morales y 
los ¡¡ne lo siguieron, se refiere principalmente al verso ó 
línea d~einm, en que en voz de las voces VAn; AsTERIO, 

;;e había leido siempre VA LEAS Km ro, diccione;; ambas 
absnrdas é inconexas, y á l¡t fecha final que se refiere al 
:tüo ll;i, y no :1l 117, como des pues ele M m los siguieron 
escrihiemlo \fasclen, Florc;r,, etc. El 1-jr, Cortés promuc-­
ve otras muy eruditas cli:lf¡nisicioues sobre las fechad 
contenidas en los versos once y doce, bien que sin re­
slll verlas tnn satlsf:tctorimncntc como sin duda deseara; 
y noticioso eL •¡nu l:t basílica do Santa Crnz fné eons­
truid:t sohre nn ,fúlmen celta, expone varías hipótesis 
respecto dd micnno, las cuales son por cierto muy inge­
niosas. Tal us. por ejemplo, la de suponer que, siendo 
el ejército de Pebyo, fundador de la monan¡uía astu­
riana, compne~to en su rn:tyor parte de los naturales de 
a¡¡nel paíR. f[UG er:1n de rar-a celtibérica, debieron so­
lemnizar . segun costumbre de sus mayores, la 
victoria alcanzada en el campo de Contrar¡nil (nombre 
que SL1 trocó por el de Santa Crnz), erigiendo allí nn 
montículo y en el centro un dólmen. El Sr. Cortés an­
hela ver confirmada su hipótesi por nueva e; y bien cliri­

exc:tYacione" realizadas en el interior de la pri-

mitiva Qasílica; y en verdad que la Oomision provincial 
de monumentos de Oviedo haria un servicio á la histo­
ria nacional, segundando este plausible intento. 

(Se COiiCII!ii'IÍ). 

' JosÉ A]I[ADOR DE Los Rws. 

LAS DOS OLAS. 

N o hace muchos dins que entré en el e3tndio de mi 
amigo Casado á tiempo que daba los últimos toques {t 

un lienzo cuyo asunto llamó mi atcncion. Y digo asunto, 
porque áun cuando visto {t la lig0m podría decirse que 
en rigor carecía de él; tocla vez que era s6lo nn retrato, 
el sexo, la edad y hl hermosum del tipo, junto al car;íc­
ter y la grande:r.a del fpndo, formaban cierto contraste y 
armonía particubtr, de b qne brotaba una ícl0a. ¿Y qué 
m(ts debe pedirse 1iara asunto de una ohm de arte? 

La mejor muestra de cortesía llUe puedo darnos un 
pintor cuando se entra en su estudio, es seguir pintando. 
Dejar la paleta y los pinceles, eqtlÍv:tle {t decir al recien 
venido: "Acabe Vd. pronto, porque tengo que conti­
nuar ... 

Casado prosiguió, pues, trab:tjando á mi llegada; yo 
comencé á fumar, y como ninguna de las dos op3racioncs, 
particularmente la mía, estorba el hablar nunquc :\.reta­
zos, charlamos un poco de todo, hast:t venir {t- chr en la 
frase que de algun tiempo á esta p:trte es el etJrno estri­
billo de mis conversaciones, siempre que acierto á en­
contrarme con un escritor ó artista aniígo:' ¿ Cnando nos 
da Vd. algo para LA ILUilTRACION n:" MADRID? 

-Cuando Vd. quiera, me respondió Casado; pero y:o 
ve Vd., ahora no tengo nacla ... es decir, nada apropó­
sito. 

-¡A propósito! ... Para un periódico del género del 
nuestro es, todo lo que tenga algun, carácter artístico ó 
en algun modo pí1eda interesar al público ... por ejemplo, 
ese retrato ... ¿por qué no nos da Vd. el dibujo'? 

¡De este retrato! ... ¡El retrato ele una niñtt de cuatro 
ó cinco años ... adorada, es cÍ6rto, de sus padres y su 
familia,-muy conocida ... de su aya y en los círculos 
que juegan al alt:mon 'en el parterre del Bnon Retiro y e¡1 
la fnonts de las Cuatro Estaciones! ¿Y !qué pondríamos 
dehrtjo de la lámina '1 Porque lo primero que n0cesit:t un 
gmbado, como nn libro ó una comedíit, es un títnlo: ¿pon­
dríamos Ret ·rtto de la sobria.a del autor? ¡Estaría chis­
toso! En el retrato de una persona, sin importancia pam 
h generalidad sólo puede apreciarse el parecido ó las 
condiciones de ejeeucion ... lo primero es grave a~m1to 
sólo pa~·a la familia; de la ejecucion y el color, ¿qué 
puede quedar en las columnas del periódic•J'? 

-¿Es decir, objeté yo, que Vd. crae que un retmto ... 
este que tenemos delante, no es más que una fotografh 
iluminada ... y el arte no va más all:í'l 

-N¡tda ménoa que e3o ... ; ciertamente, el c:triíio qull 
me inspirnba el modelo, l:t t~rnnra rb qne es objeto pam 
mí y los mios, algo particular que había en la atmósfem 
que lo rodcab~t CLlando manché la tela en la pbya ele 
Biarritz teniendo el mar Crtnt:'tbrieo por fondo, aquel 
mnr cuyas olas vienen de tan léjós-:-acitso do las remo­
tas playns en que ella ha nacillo ... ¡,qué só yo'l una por­
cion de cosr1s tjne pude sentir ent6nc:cs y recuerdo ahora, 
contribuyen á que este retrato tenga algo especial para 
mí, algo semejante al eco de una idea confns:t que n:tcla 
determina, y á la que no obstante responden vibracio-· 
nes l(\janas de vagos sentimientos... tal ve';r, de go70 ... 
quizás de tristez>t ... pero esto, ¿ r1uién más r¡ne yo puede 
sentirlo? 

-¡Vamos, ya pnreció aquello! ... Hay algo en esa fi­
gura, algo en ese fondo ... ¡,Y Vd. cree 11ue cnando ,tiem­
bla ligeramente la mano del artist:t poseído de nna idea 
t\ de un sentimiento, no deja el pincel un rastro pro­
pio, no aensan las líne:ts algo particular, algo impal­
pable, indefinible, pero que permanece palpitando allí 
como l:i estela de perfume y lu:r. que dE\ja tms sí unn di­
viniclnd despues que ha desaparecido, algo 1¡ue nos dice 
"por aquí ha pasado la inspimcion'l" , 

-Creo, en efecto, que puede suceder así; pero es 
cuando ul artista se rencre {¡ cosas de más importancia, 
{t impresipncs más hondas, á ideas nlás gencmles y que 
pueden encontrar eco en todos. 

-¡,Y quiere V el. nada más general que las ideas que 
despierta esa Jlgural Habln Y d. del parecido: yo no sé 
si.se paree~ al original; pero es hermosa, y b:tsta: segu­
ramente se parece á alguien: y no ya á esta ó a<1nclla per­
sona que á mi, espectador indiferente, me importan un 
:n-elite; se parece .á ese ideal de belle:r.a, del eunl todos te­
nernos el tipo y el severo cánon en el alma. ¿Hay nada 



que se~t mananti:tl ele ideas y ;¡entimicntos más inagota­
ble que lo simplemente bello'l DigC) simplcm::mtc bello, 
digo lll[Ll, lo que es bello lo os todo á la vez. Cmtndo ad­
miro el retrato ele una mujer hermosa hecho por Vanclik, 
nunca pregunto tgnarclará semejanza con el original'l 
tQué me importa'? Es semejante á esas mujeres que 
no he visto, pero llUe he soñ<tclo, y ya me recuerdan una 
imágen querida. 

-Partiendo ele esa base ... 
-Es indestructible; me apre'suré á añadir, atajándole 

d camino <i, fin ele que no la destruyese, lo cual, despLlCS 
ele toclo, no hubiera sido completamente difícil; luégo 
continué: 
-y si consideramos la cueseí.on bajo otro- aspecto, la 

siluet~t ele una mujer que se destaca ligera y .graciosa 
sobre la sábana de espuma del mar y el dilatado hori-, ) 

zonte del ciclo, i, qué sentimientos no despiert<t? t Cuánta 
poesía no tiene'? Una inmensid¡],d que apénas basta á 
reflejar la otra, y suspendidos entre ellos algo máS pe­
lJU<:lño y más gmnde á ln vez, dos ojos de mirada dulce 
y profuncl¡t, en cuyo fondo cabe lq, copia de los dos que 
allí se encienden y abrillantan no ya con refl~jos de sol, 
sino con relámpagos de ideas ..• Las relaciones entre la 
mujer y la mar son infinitas. ¡ Jlennosa como el úelo, 
mwuy¡a cmnr> lrt mne1·te! d~jo el profeta de la muj.er, y 
¡,quiéhno podrá decir lo mismo de la ma(l ¡Pé1:fi lrt cmw1 

el onda! añadió más tn,rcl:3 el gran trágico inglés ..• 
-No esta eso mal hilado, interrumpió el artista son­

riéndose y cortándome el vuelo cuando ya comenzaba á 
remontarme; y áunme' parecería mejor si se tratcira, en 
efécto, de una mujer' en euyo;; ojos hay abismos Y en en­
yo corazon pueden presumirse tempestades; per~o ... ¡una 
niña de tres á cuatto años ! 

-¡Una niña! iYqué importa eso? proseguí volvien'­
do á In, carga sin desconcertarme; en la simiente está 
la flor con sus tallo.~ flexibles, su follaje de verdura, 
su cáliz lleno de miel y sus pétalos irizaclos! En la niñn, 
está la. mujer, porque está su espíritu. Por ventura :Ll 
desenvolverse su organismo, ¡,se escapa uno Y le in­
funden otro'l No: el alma está allí, l~t misma q~w ha ele 
arrostrar tantos comb:ttes y estremecerse al contacto 
de tantas pas~onés. Y clespues ele todo, la niil.a, ¡,qué es 
más que la ola que se levanta?... Allá en el fondo, juilto 
á la arena blanca, surge una ola imperceptible, suspira 
apéúas, como suspira la seda, y parece el ligero pliegue 
de una tela ~zul; esa ola que nace ahí se ht puede seguir 
con h 1niracla al través del Océano, porque no se desha­
¿~, no; sube y bn,ja para volverse á levantar más léjos 
herida del sol, coronada ele espuma y cantando un him­
no sonoro ... Pero, es la misma; la misma que más allá 
~\'m, saltn, y so rompe en polvo menudo y brillante con­
tra las rocn,s, por cuyos flancos trepa rabiosa como una 
c~lebra que silba y se retuerce:. la misma que cansada 
de.luchar cn,e sombría y se lanza' gimiendo al través ele 
la inmensidad de las aguas para ir á morir ... iquién sn,­
be? ¡Tal yez á una playa desierta ... á ahogar el último 
grito ele dolor de un náufrago!. .. Y en este mar ele la hu­
manidad, ¡,qué es el niño sino la ola fJUe se levanta can_ 
tanclo, par<t ir al fin á estrellarse contra la piedra del se­
pulcro, como contra la roca ele lainisteriosa playa ele un 
país desconocido 7... 

-Pero, ¡por Dios! ¡,.Todo eso se ve en mi cun,dro? No, 
hombre, Ji o: itcn,so lo verá V d ... ó creerá que lo ve, que 
es lo más probable ... ; pero los demás encontrarán aquí 
una muñeca grande que juega con un muñeco chico, et 
pas pl1t-s. 

-¡Un muñeéo l Exclamé ehtónces fijándome, en el 
lienzo, objeto ele nucstrn, conversacion; y en efecto, ví 
cómo ht nlñ:t, qLW tenin, ln, mirada alta, serena, dule:J y 
al par clominn,dora, traia colgado de un brazo y en una 
postura clescoyuntacln,, risible y lastimosa á la vez, un 
muñeco, una especie ele polichinela, del que no hacin, 
más caso que el suficiente para no dejarlo escapar ele en_ 
trc sus pequeñas garras .ele terciopelo rosa. 

La observacion comenzó por desconcertarme un poco; 
poro yo estaba decidido <Í obtener el dibujo. 

-V crdad es que tienll ahí un nnu!eco en el cual no 
me habia fijado, repuse articultmdo lentamente estas pa­
labras , miéntras rcvolvi<t con vclocicbcl increíble la 
imaginacion buscando nuevos argumentos pam mi tésis; 
pero ..• añadí ai cabo coh cierto aire ele triunfo, ese mu­
ñeco mismo pueele ser tem:t fJcundo, no ya ele divagn,­
ciones poéticas, sino de las más altas :especulaciones fi­
losóficas. Ahí cst<í la mujer toda. Hasta se ha hecho una 
frase de la idea qnc representa el cu~dro: "el hombre es 
juguete ele la mnjer,., y es vercln,cl; pobres polichiucLts, el 
mundo parece estrecho á nuestms ambiciones: este es un 
héroe, aquel un genio, el de más allá un,gran corazon ó 
un gran carácter: uno pero m, otro pelen,; d de acá pinta, 
el ele acullá escribe· todos nos arrit:m10s, y luchamos y <tl­
gunos vencemos, hastn, <¡ue ap~rccc al fin b mujer, esa 
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mujer que hay _ó debe haber .en el mundo, la sola ca­
paz ele hacerse dueña ele cada hombre, y ceñidos ele 
nuestros la1lrebs, cubiertos aún de polvo de la lucha, 
nos agarra por cualquier parto y nos lleva tras sí como 
esa niñ¡t lleva el muñeco, sin que nos r¡nede otro recurso 
sino pedirle á Dios que h postura no sea del todo ri­
dícula ó traign. un dcscoyunt:nniento demasiado grave. 

-Vamos, ya eso va estando más al alcance de la ge­
neralidad, aunque así y todo, dudo mucho que se com­
prenda á primera ~ista. 

-A los honlbres se les ocurrirá desde luégo. 
-¡,Y las mujeres 7... 
-¿Las mujeres? Las madres ven siempre con delicia 

otm~ niños; á unas les recuerdan los ángeles que perdie­
ron; otras suspiran por el que aguardan; Lts más besan 
el que tienen sobre el regazo, y le muestran aguella imá­
gen simpática trazada sobre el papel. 

-Esas dulces sensaciones responderán mejor ai artis­
ta, proponiéndose despertarlas, merced á un asunto que 
no guarde tan escondido el pensamiento. 

Casado se defendía hl~yenclo como los parthos; pero 
se defendía. 

Yo me aventuré á cambiar rápidamente el plan de 
operaciones aventurando el último ataque. 

-Convenimos en que V d. me clar{t con gusto un di­
bujo cualquiera para LA lLusTRACIO~ DE MADRID; pues 
bierJ, yo deseo que sea éste ... ya no hay cuestion de poe­
sía y sentimiento ... se acabaron las divagaciones filosó­
ficas y los discursos elevados; si es modestia la de usted, 
ya no tiene escusa ... en nuestro periódico ocupan lugar 
las modas ... esta niña es d;stinguida y guapa, su trage 
es al par elegante y sencillo ... Déme Vd. la copia á títu­
lo de figurín. 

-Casado rompió á reir y me elijo: vaya por figurín ... 
que me envíen la madera y esta semana tendrá V d .. el 
dibujo. 

El artista ha cumplido su palabra, y en las columnas 
ele LA lLUSTRACION habrán visto ya nuestros habituales 
lectores el dibujo. que hemos bautizado con el título ele 
Las dos olas. 

Con cualquiera de los temas 'que tocamos en nu.estra 
rápida conversacion, pudo hacerse un n,rtículo que io 
acompañase, A mí. sin embargo, me ha parecido más 

· convenie'nte, y sobre todo más cómodo, trasladar ínte­
gro el cli,álogo que antecede, para que el lector escoja 
el que guste. 

GLTSTAYO ADOL.Fo BECQUJm. 

OCTAVA DEL COilPUS EN SEVILLA. 

LOS SEISES DE LA IGLESIA CATEDRAL. 

La ciudad ele Sevilla se ha hecho justamente célebre 
por el fau~to y la granclez:t con que solem;liza las festi­
vicln,des religiosas. Ya en el siglo xvr la llamaba el 
autor del Quijote Rr~·nw tri nnfante. en ánimo y ·riquercr, y 
posteriormente la han confirmado digna émula de la ca'" 
pitn,l del orbe cn,tólico cuantos han tenido ocasion ele 
asistir á alguna de ·sus fiestas clásicas. Entre cstn,s, han 
sido objeto preferente de alabanzn,, así ele propios como 
extr.años, las cofradías y oficios ele la 'Se?IVtW/. Saata; 
pero en nuestro juicio tiene más carácter y responde 
mejor á las costumbres de sus habitantes y á la fisono­
mía especial de la pobln,cion la festividad del Corpus; to­
da luz, flores, perfumes y galas en las calles; tocla ma­
jestad, riqueza y armonías en el templo. 

. Aun cuando indudablemente ofrecería grau interés, no 
entra hoy en nuestro ániíuo ocuparnos detenidamente de 
todos los pormenores de sus ceremoni:ts, sino fijarnos en 
uno de sus más curiosos detalles, apuntándo ligeramente 
algo cb los famosos bailes de los se/ses¡ cuyos ricos tra­
jes, grn,ciosas coritracl:tnzas y concertadas voces, mn,m­
villan y suspenden á cuantos a.sisten á la Octava. 

Que estos baile~ son rec~lCrdo ele las ·~aracterísticas 
contradanzas y rel)rcsci,ltacioncs 'que en lo antiguo tuvie­
ron lugar en lo~ temíJfqS como parte del culto católico, 
bien claro se ve á poco que so estndien. Sin embargo, 
cuándo se qreó este .cor.o do cantores especiales, conoci­
dos en otra época coi1 el nombre ele los nh/,os cantorú­
cos, no puede d0cirsc, aunque sí que se rcmontn, á muy 
lej<Ula fecha, toda vez,que.en documentos pertenecien­
tes al siglo xv, se l};¡,Gla, ya de ellos como de cosa esta-

• j { •• 

blcc1da. . , , , 1 , • 

Varias veces los ·l)reln.dos han creído poco con vonicnte 
á la mnjest:tcl del cult() 'ras danzas de lo8 dándose 
ocasion á diversas cuestiones con el capítulo. Es fama 

qn~ para ultimar una ele ellas, pendiente de Ir. 
e ion del Pontífice, el cabildo en vit\ á Roma 
cos acompañados de su maestro, áwfin ele 
cia del que había de ser juez ele la causa ''"''·nb.,,.n 
baile objeto ele la c::msura arzobispal. Bailaron 
tañouclo las castañuelas éfe marfil y entonanclo 
niosos coros, y de tal modo lo hicieron, que 
Pontífice ele la m~jestad y compostura de la danza 
agradable concierto ele las voces, no sólo 
nuaran como hasta allí, sino qn:o confirmó nnevameat0 
el privilegio que gozan aún de bítilar con la cabeza 
bierta por el sombrerillo delant3 del Santísimo Sacra­
mento de la Eucaristía. 

~fejor que con las palabr:ts, damos nnajdea á nuestro:> 
lectores del tipo de los seises ele la catedral de Se,-illa 
en el dibujo que con este título ofrecemos hoy en 
páginas de nuestro periódico. 

B. 

MADRID ~fODER~O. 

TECHO PINTADO POR EL SEXOR VALLÉ.JO 

CON ORNAMENTACION DE LOS SRES. FERRY Y BUSATO 

EX EL XLE\'0 CAFÉ DE FOH.:\"0:". 

El arte recibe siempre vida de sn íntimo consorcio 
con los hábitos y las ideas del período que atravie-<a. 
En otras épocas recibió aliento y se adaptó á la forma de 
la sociedad en que había nacido, y se d,esarrollaba tra­
duciendo los símbolos cristianos, prestando su al 
ostentoso culto católico, ó enriqueciendo las .severas 
estancias de los reyes y los magnates. Al desvanecerse 
aquella sociedad, que estribaba en círculos gerárqu.icos, 
al debilitarse en cierto modo la fé religiosa, al ménos 
en cuanto se refiere al culto externo, el arte entró en un 
período difícil del cual todavía no ha salido por comple­
to, á un cuando se ve el camino que ha de conducirle á 
otra manera de r:;ér. En efecto: si bien sustrayéndose en 
cietto modo á las severas reglas estéticas á que un tiem­
po vivió sujeto, se obs~rva en él la tendencia á genera­
lizarse apoder¡'mdose ele la industria, multiplicando has_ 
ta el infinito los objetos que produce, y descendiendo de 
la olímpica altura en que se meeia para filtrarse vor to­
das las clases de b sociedad, á las cuales l10va como un 
impulso regenerador las nociones del buen gusto y la, 
aspiracion á lo bello. Hasta. que esta revolucion no se 
realice del todo, el arte moderno no habrá encontrado Sll 

·verdadera fórmula. 
El dibujo que ofrecemos hoy clelnotn,ble trab:\io, obm 

ele nuestro querido compañero y amigo el Sr. Vallejo, es 
una palpable muestra de lo <1ue en este camino se ha, 
adelantado en España. La elegancia de l:t composicion, 
lo correcto ele la-s. formas, el gusto y la sencillez con que 
el autor ha sabido interpretar el pensamiento que presi­
de á este cuadro, lo clasifican á primera vista, entre las 
produciones que satisfacen las más delicadas exigencias; 
sin embargo, esta obra no va á realzar con sus contorno:; 
y colores la soberbia cúpula de un templo ni el pórtico 
ele un palacio: su destino es más modesto, más popll'lar; 
completa, ó mejor dicho, es el punto de partida de h 
ornn,mentacion ele un café público. 

¡,Cómo s~ ha operado estn, trasformacion en el país clá_ 
sico del arte oficial, del arte conservn,do al c.alor de los 
poderosos ó hs corporaciones'? Vamos :i echar una rá­
pida ojeada sobre la histo.ria de los cafés públicos en 
l\fadricl, y el fenómeno quedará explicn,clo. • 

m café desciende en línea recta de la botillería. ¿qui-:\u 
no recuerda el canícter y la fisonomía de estos e::;t:tble­
cimientos tradicionn,les, en qne sólo se hacia café para, 
n,lgun que otro raro aficionado, y se seL·úan sorbetes en 
determinadas estaciones·¡ L:t botillería, era un lugar de 
p:tso: alguna manola invitada por un majo ele lo,; que 
reprodujo Goya solia1:1-entrar :1. refrescar desime:; de b 
corl'icln, de torps t¡n que habían admirado:\. Pcpe-Hillo: 
algnn politicen rancio, 6 tal cual poet,;t coufeccion••doe 
de ovillejos, entraban á h~er el Jfercnrio ó á departir 
acerca del mérito ele las novedades teatmles Antes do ir 
al corral de las comedin,s. Las personas n,lgo 
se hacían llevar á sus Cíl>slts las.bcbidas las noches dt! 
sar;tas, y la multitud no h:tbia adquirido ht costumbr,, 
de pernoctar en los cafés. Elmobilütrio y ül fondo de la, 
botillería se arm9niztiba cou sus concurrente:;; como el 
fondo ele un buen cuadro con las figuras que lo cGm­
ponen. 

El cambio de sistema de gobierno trn¡jo mm rm·oln­
cion en las costumbres. Ln, vida, se hizo nü:> ext-erior, 
wtció la política, la multitud tomó parte en sus luchas 
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y como no era posible la vida del foro á Bemejanza de 
Hmnlt, surgió espontá.noomente el café sucursal afortu­
nado de la l'laza pública. La fama de l'ombo y Loren­
cini se remonta á osta época. 

Más tardo fuó creciendo ol anhelo de sociabilidad; de 
ttaa sociabilidad cómoda y barata que se realiza en estos 
establecimientos, y comenzaron á multiplicarse, y el es­
p(ritu de e!lpeculaciou Be fijó en el negocio. Lo3 velado­
roa de mármol sustituyen á las mesas de pino; el gas 
al !M.HJÍtu; las cortinillas de hÍdiana dejañ sitio á los 
gmndes portiercs; donde estaba el relój de cuco y figu­
ras de movimiento campea una esfera magnífica; el lujo 
no so detiene y llogtt á la prodigalidad; se multiplican 
luí! so agrandnu hasta la oxageracionlos espejos, ol 
oro e1tsi en profuaion lastimosa chispea por todas partes, 
uuo!l tratando de sobrepujnr á los otros, llegan al límite 
extremo, porque no cnbc ya más en cs:t sencln do riquez:t 
tmbrecnrgada y de dudoso gusto. La multitud signo con 
intoró11 ostn.s ovolueiones; hoy ttdmim un café nuevo, 
nmílmm eolehra otro; pero de dia en din son mayores sus 

I•:n osto ¡muto lo que comenzó por necesidad 
vulgar do <mmmlitlades y oslleutacion, so con vierte en 

de un g11sto más dolicado. El Uafé do :Madrid 
fué un p!tHO dado en este <mmino; "pero la diversi•lad de 
nrti~ta:~ <pltl en su docorncion tomrmm parte y In falta de 
uuitbul euol conjunto, hacen que aquella tentntivafuose 
mlts du nhtbnuza por ln intonci·m que por el resul­
tmlo. 

l lltinmnHmto, nl tmtar de construir un ca.fé y restan­
mnt, Hlll.lvos en la magn1ticrt cn:m que ocupn el solar de 
l!t:; \'allot~as, sus dueílos han conseguido snpomr cuanto 
hastlt nqu1 lm hecho, uniendo allu,jo material de la 
tlonomdon ese rotiuamionto do lo rico, que sólo puede 

merced alnrte'que á. todo prosttt nn valor sin 
l!mitu1:1. Partt <:onsoguir esto resultado, se ha valido de 
ttrtillttt~ tMl !listiuguiclos como el Sr. Vallejo y los seño­
res y Bns!\to, do !]UÍencs ya hemos tenido oeasiou 
do ocu¡¡Mull.'l eou motivo de tmbajos semejantes. Salién­
tlm;o tltJl C!llnino trillado en esto género de obras, ol seílor 
V:tllc~o lm t'llctmtrnclo con rara fortuna la fi'lrmula de 
llenar tmllt!! htl! eontlicionos de ln pintum deoorntiva, 
tt·ntnudn asuntos apropinrlos al destino del loMl. Los 
mmtru euadroíl principtlles y ol círculo quo lo adornan, 
en lns qtltl dosonvuelvon con claridad, "merced 1\ bien 

grupos do h\s alegorlas de 11l el 
licores y lo< helado,·, serian 

Y<Jrdad.ero motivo de ~tlah:mza pnr ol esfu<Jrzo 
ingonio que supone ~trmoniznr feliz-

lll<Jllte itlm':l Ctlll formas y d<>eto,; artísticos, 
y:\ por maeHtrhl de las eompo~icinne~. b pureza de 

hh! t10tltnrno;~ y la. frc1scm·a dcll eoloridn, nn f11er~n todos 
ellos obras de <~rte digwt:~ del nomhrc d<J su 
:mtor, que t\un <Jll é:~tns, para él ftlccile::~ trabajos, deja 

ma.rc:tda !:1 hm,!ltt tlel t:tlento. 
ornanwnt:~ei<lll t:stil<> de Luis.'\\" qno 

ül dc•cnrn.d.o dL' !níl &alones y en la cual sobr~ 

fondo blanco con filetes, florones y móldnras de oro lu­
cen caprichosas grecas, cuadros de paisaje, pájaros y 
flores vistosas, está en perfocta armonía con la distin­
cion y elegancia que reinan hasta en los menores detalles 
y constituyen un trabajo que honra á sus autores los se­
ñores Ferry y Busato, verdaderas especialidades en este 
género. 

l>or ol grabado á que damos lugar en las columnas de 
LA. lLUSTRA.CI0:-1 DE MADRID, copia de la alegoría de el 
te, mm de las más elegantes y aco. tadas, formarán idoa 
nuestros lectores de un~ obra cuyo conjunto sólo podrá 
juzgarse con acierto cnando en el próximo mes se abrarr 
al público los salones del nuevo Gafé de Furrtos. 

B. 

MODAS. 

Nuestro grabado repronta nu trage para,señorajóvcn, 
y otro para señorita, de pocas pretensiones y muy buen 
gusto. 

El primero o~ de foulard de color cmdo, que es el ma­
tiz !lllC más favor disfrnta hoy, y está confeccionado 
como sig11e: 

Falda mdonda, guarnecida do un aného' volaute cor­
tado al hilo y puesto fruncido, sin dem:tsía: este vo­
lante, que llega hasta la rodilla, termina en una -c~tbe­
cilla b:tstantc ancha, fmncida igualmente y puesta hácia 
nrriba. 

Delantal de la tela del vestido, que cae sobre el paño 
de dolante s >lamente, y está adornado de un volante, 
por mit:tcl de :mcho que el ele la fald:\, y adornado con 
üna ea beeil!a igual"al del que rodea aquella. 

Cuerpo con gran alcleta, ó más bion levita no muy 
larga, de la tola del vestido; adornada de un volante: 
osta levita está abierta hasta cerca del talle, y el borde 
adornado de un volante encañonado, y forrado de túl de 
nr.mnr, á fin do que se sosteng:1 derecho. 

Mangas adornadas de un vol<mte con dos cabezas pues­
tas hácia arriba. 

En el interior del escote llcvn el cuerpo una gola abier­
ta de encaje, que termina en nu lazo ele lo mismo: cin­
turon redondo: las mangas interiores son ele la misma 
clase !JllC la gola, y ésta y a•Jiwllas se pueden hacer de 
museliun, túl 6 blonda, á voluntad. 

P<Jinado alto por delante, y muy caído sobre el cuello 
por detrás. .. 

Esto elegante equipo sirve para recepcion, toatro y 

comidn. • 
El segundo es un tntgc pam señotita, y su corte espe­

cial le hace a propósito para campo, cstacion de baños, y 
recibir: es de sultana blanca, de la má:; ligera: la falda 
redonda est:í t<Jrminach por unas ondas muy graciosas 

Delantal de la tela del vestido, que lleva al borde on­
das iguales: bajo las ondas volante de enca,jc negro: el 
delantal aparece como atado detrás por m3dio de un la­
zo de gros negro, con caídas guarnecidas de encaje. 

Casaca. floja, redonda por delante, orillada de ondas, 
y de otro encajo más pequeño: las mnngas constan de dos 
partes figurando la de do bajo una segunda: ondas y en­
c~je negro cstracho las guarnecen. 

Camiseta interior do muselina muy clara, adornada de 
encaje, ó imitaciones finas : la manga de la camiseta es 
tambien ancha. 

Peinado alto que termina por detrás en una gran tren­
za floja y caída: dos bellos claveles color de coral ador­
nan el cabello aliado izquierdo. 

Bueno será advertir, que si algm1a señorita. gusta de 
este trage debe suprimirle los encajes, reemplazándolos 
con volantes de la tela del vestido: la :mntuosidad dice 
muy mal con la jtwentud, y parece como que es la com­
pensacion de los árduos cuidados de la vida: si lo elige 
una señora, el gttarneeido rico que presenta el grabado, 
no puede estar más en su lugar. ' . 

No queremos que pase desapercibido un detalle, que 
puede ser de gran utilidad á. nuestras queridas lectoras: 
las segundaH faldas van desapareciendo de los trages, 
como demuestra bien claro nuestro gmbado: tengnn 
esto presente las señoras que hayan de hacerse equipos 
nuevos. 

MAltÍA DEL PILAR SINUÉS DE 'MARCO. 

ADVERTENCIA. 

Rogamos á nuestros suscritores, cuyos abonos 
terminan en fin del corriente, se sirvan renovarlos 
ántes del dia 12 de Julio próximo, para que no ex­
perimenten retraso en el recibo de los números. 
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de form.a y nueva: estas ondas están orilladas ! 
con tereinpdo negro. -~------
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